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DE LOS CURSOS 
PARA EXTRANJEROS EN ESPAÑA 

E han. celebrado, como todos los años, en Santander los cursos 
para extranieros agregados a la Universidad Internacional de 
Menéndez y Pelayo. Cada año llegan, pues, a España u ñ nú­
mero crecido de estudiantes de las más diversas nacionalida-

y 
des,, dispuestos a perfeccionar la lengua- española. Esto pobla­

ción escolar se decide asi por el procedimiento de conocer un idiotna en su 
ambiente. La guia del estudio por una dirección teórica competente se confir-
ma.por el éxito que cada año tienen estos cursos, organizados por un profe­
sorado experimentado. Pero al mismo tiempo, al universitario extranjero 
le mueve una visita a España como algo inédito e interesante que, por 
primera vez, ven directamente y puede decirse que en bruto. E l universi­
tario de lenguas modernas que concibe un país a través de gramát icas y 
textos escolares hace una gran limpieza^ de conceptos erróneos . Y no diga-
mos si 'e l profesor de español en el extranjero tiene una interpretación per­
sonal y anacrónica de España . 
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Quizá sea uno de los aspectos m á s interesantes, al tratar con los extran­
jeros que asisten por primera vez a estos cursos, conocer qué ideas pre­
vias han recibido de sus profesores. Se encuentra, como es natural, una gran 
variedad fie matices; desde el completo desconocimiento, agravado por la 
lectura de recortes de prensa, a unas ideas m á s acertadas, muy raro sm 
embargo de encontrar en este último caso. Én imucHas ocasiones esta dife­
rente formación depende de la curiosidad del alumno, pero l é mayoría de 
las veces es debida a una falsa preparac ión de los profesores. No es raro 
encontrar ideas tan equivocadas como ésta: el hidálgo es un señor pobre 
que no quiere f t raba¡ar . Si se pretende encontrar en el momento presente 
hidalgos, según esa idea tan anecdótica, provoca ya una sorpresa* descon­
certante. Piénsese, por lo tanto, en la confusión que un mal profesor de 
español puede producir en la curiosidad de sus alumnos. 

Es fácil comprender que el conocimiento de un país, o por lo menos 
su comprensión, escapan a mentes poco agudas y observadoras. Pero n'o 
hay duda de que la influencia de un profesor, atento siempre a una verí­
dica imagen del país cuya lengua enseña, es muy importante. Y mucho 
más , cuando niega facilidades para que algún alumno se traslade ^ ^España 
con el fin de perfeccionar sus conocimientos, ocultando becas ofrecidas ge-
nerósamente • desde Madrid. O desconociendo las facilidades que se ofrecen 
para organizar bibliotecas de libros españoles en aquellas sociedades his­
panistas encargadas de una expansión cultural. La triste realidad de estos 
casos citados demuestra el 'perjuicio que muchas veces se puede originar 
por ciertas personas que, de bueña o mala fe, desconocen y ocultan ciertas 
ventajas en bien de las relaciones universitarias internacionales. 

Estas consideraciones plantean el problema de la selección del profe­
sorado e s p a ñ o l e n el extranjero. Como es'natural, los profesores universi­
tarios se encuentran sujetos a lo que dicte la organización de la enseñanza 
en cada país., La autonomia de las universidades tiene una amplia facultad 
para escoger los profesores 'más idóneos, según su criterio. Difícil es, por lo 
tanto, .en principio, una intervención directa de las representaciones espa­
ñolas en el extranjero en zonas que escapan a su influencia. Pero no será 
vana una vigilancia atenta de cómo funcionan, [por lo menos, en sus reta-'' 
dones con E s p a ñ a y en relación con los intercambios Universitarios. Se ga­
nar ía con esta misión desbaratar algunos malentendidos, aclarar dudas 
sospechosas y sobre todo dar eficacia a un entendimiento de las cosas de 
España , desvirtuadas muchas, veces por pereza m á s que por indiferencia. 

La preferencia qúe merecen los universitarios 'extranjeros interesados 
en visitar E s p a ñ a no necesita ser razonada n i defendida.. P01* el grado de 
cultura que se les supone en principio, por su inteligente comprensión V 
sobre todo por manifestar una curiosidad que les exige, un apreciable des­
embolsó, económico se hacen acreedores de unas atenciones m á s que comu­
nes. E l universitario extranjero se encuentra, por lo general, con el ánimo 
propicio a un entendimiento, si se le sabe conducir con habilidad.. Ño se 
quiere decir con esto que se ha de intervenir con engaño, sino que la menta­
lidad universitqria ofrece actitudes para la comprensión y cordialidad, se­
gún los rasgos comunes a una juventud cruzada en una, época difícil 'Como 
la presente. Saber aprovechar estas corrientes es tan provechoso para el 
concepto de España en el exterior, como lo es igualmente para los univer­
sitarios españoles que traten con ellos.'Cualquier \tarea realizada para faci­
litar el diálogo y el mutuo esfuerzo es de gran importancia. 
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P R O B L E M A S H m O W a Ú H E S 
U m , quefa que es um petición 

es un periódico de lu-
^ cha. Le gusta decir la 
verdad monda y lironda, y va­
mos a aprovechar sus páginás 
para ver si, ¡por fin!, alguien 
nos oye. '/v 

No nos gusla el lenguaje al­
lí sonante ni remilgado, que 
nos recuerda siempre al de los 
charlatanes de específicos que 
valen, para todo y no sirven 
para nada, y ¡por Dios! que 
todavía no ^ hemos llegado a 
eso. ^ . 

Resulta que hay en España 
una Secretaría General de 
Ordenación 'Económico Social, 
que como su mismo nombre 
indica,, estudia lo económico 
y lo social en /toda España 
para darle una ordenación u 
organización. 

Resulta que existe una Fa­
cultad de Ciencias Políticas y 
Económicas, en cuyas aulas, 
como su mismo nombre in­
dica, se prepara a los estudio­
sos españoles para obtener 
una capacitación amplia y 
fundamentada en todas las 
cuestionesí económicas y po-
líticosociales. 

Resulta que estos estudio­
sos han sido titulados oficial­
mente por el único organismo 
que puede hacerlo en España: 
la Universidad, y declarado^ 
apios y suficientemente capa-
citados en las cuestiones eco­
nómicas .y políticosociales. 

Y resulta, por último, que 
estos licenciados en Ciencias 
Políticas y Económicas, reco­
nocidos oficialmente y titula­
dos por el Estado como los 
capacitados específicamente en 
estas materias, están de brazos 
cruzados, mientras la Secre­
taría General de Ordenación 
Económico Social sigue su vi­
da plácidamente y, al parecer, 
sin que su Secretario general 
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se haya enterado de que en 
España hay gente especializa­
da que han1 hecho profesión 
de vida de estos problemas 
económicosociales,/ q u é él 
tiene la obligación de estudiar 
y tratar. • • 

Y decimos que al parecer, 
pues existen dos promociones 
de estos especialistas en la ca­
lle, y todavía no ha salido ni 
siquiera un anteproyecto para 
incorporarlos a la función que 
realiza esta Secretaría (General 
de Ordenación Económico So­
cial. 

Estos licenciados, que son 
muy buenas personas,' serios 
y un poco ingenuos, pues si 
no no aguantarían la tomadu­
ra de pelo de que están sien­
do objeto— están un poco per­
plejos, pues, al parecer, el con­
c e p t o económico políticosd-
cial de la Secretaría General 
de Ordenación Económico, So-, 
cial no es ni remotamente pa­
recido al concepto económico 
y políticosocial .que les ense­
ñaron en la Facultad, y deci­
mos al parecer, porque si no 
no nos explicamos cómo sien­
do estos licenciados los espe­
cíficamente preparados—en Es­
paña— en las cuestiones que 
estudia la Secretaría General 
de Ordenación Eco n ó m i c o 
Social, no han sido llamados 
a colaborar en su función, o 
se ha preparado — por quien 
proceda—un proyecto de crea­
ción de un Cuerpo con fun­
ciones asesoras y directivas 
—que deberían regentar estos 
licenciados — como auxiliares 
y colaboradores íntimos de 
los gobernadores civiles y con 
un sentido unificador de los 
trabajos que desarrollan los 
técnicos especialistas de las 
diversas ramas que integran 

las cuestiones económicas y 
sociales. 

Porque si no situamos aqu í 
a estos licenciados, cuyo ejer­
cicio privado de la profesión 
es muy relativo en los de Eco­
nómicas y nulo en los de la 
Sección Político. Social, que 
nos digan los creadores de la 
PacuTíad para qué necesitaban 
con tanta urgencia a estos l i ­
cenciados. 

"Una aclaración e s conve­
niente, no obstante.. Nosotros 
no creemos que los licencia-
dfós en Ciencias ' Políticas y 
Económicas puedan salir di­
rectamente de las aulas para 
desempañar estos puestos que 
proponemos, por una sencilla, 
razón : porque todo puesto exi­
ge un mínimo de personali­
dad, de calidad humana, que 
e3 necesario discriminar siem­
pre y mucho más en este que 
proponemos, en que han de 
ponerse en contacto con titu­
lados especialistas de los más 
variados y distintos sectores y 
con las fuerzas vivas y más 
representativas de la nación. 

Pero, si efectivamente es 
así, y nosotros lo señalamos 
porque nos gustan Tas cosas 
serias y no «los enchufes» m 
las «recomendaciones)), estl-
mámos conveniente no una 
oposición, donde la memoria 
prodigiosa tiene su más luci­
do escenario, .sino un cursillo 
selectivo de capacitación fun­
cional, pues no podemos olvi­
dar que no se va a buscar al 
técnico, que ya se supone 
existe, sino al hombre que 
junto a su preparación espe­
cífica, se compenetra más con 
la función futura, y tiene !a 
suficiente calidad hum a n a , 
brillantez y personalidad, y 
es capaz dfe abarcar en una. 
ojeada el problema o intuir 
con rapidez una solución. 

En suma, un cursillo selec­
tivo de la duración e intensi­
dad uue se crea necesario, 
para que a estos licenciados se 
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les vea actuar en toda la ga­
ma de actividades que ha de 
comprender su futura* fun­
ción, única forma de conse^ 
guir sin posibilidades ' de fra­
caso los hombres más aptos 
e idóneus con la labor a des­
arrollar. 

Y üórqué nosotros aclara­
mos todo, y porque es especí­
ficamente nuestra esta función 
de reclamar los puestos que 
en justicia deben correspon­
der a Cada una de las ramas 
de sTaduados en la Universi­

dad: es por lo que nos dirigi­
mos respetuosa y públicamt?n-
te con esta petición al i lustrí-
simo iseñor Secretario general 
ele Ordenación Económico So­
cial de España . 

Y al excelentísimo señor 
Subsecretario de la Presiden­
cia del Gobierno, para que se 
tome en consideración y ha­
gan viable lo más rápidamen­
te posible esta colaboración de 
un sector calificado de la Uni­
versidad española en las ta­
reas de la reconstrucción pa­
tria. . ' N 

Médicos hudya 
Los médicos del Departa­

mento del Alto Mame se 
han declarado !en huelga 
hasta tanto sean reduv dos 
Jos impuestos que pesan so­
bre ellos. Todos los dispen­
sarios , y consultas han ce­
rrado sus ^puertas. Con lo­
do, lósi facultativos anun­
cian que no desa tenderán 
los casos de. enfermedad 
grave.—EFE. 

Á<Ñ soy 
«/V 'diad( 

médico. No he. estu­
diado ninguna asignatu­

ra de deontologfa médica, filo­
sofía de la medicina ni moral 
médica. Pero es que/ hay co­
sas que no es preciso estu­
diarlas.: para tener alguna no­
ción de ellas, basta con haber 
nacido persona, aunque ac­
tualmente parece que las es­
pecies del género humano se 
van diferenciando en progre­
sión creciente, hasta el punto 
de que lo que a- unos les pa­
rece monstruoso. e inconcebi­
ble, a otros no les empacha 
utilizarlo como medio de rei­
vindicación material. 

Con asombro leemos en la 
Prensa la noticia que textual-

, mente copiamos encabezando 
estas líneas. ¿Cuándo hemos 
oído en España algo sobre 
una huelga de médicos? Cla­
ro que en esto, como en otras 
cosas, está visto que es Fran­

cia la que pretende de nuevo 
volver por sus fueros e impo­
ner la moda de la nueva épo­
ca. Ha sido preciso que esta 
noticia nos viniera de más 
allá de los Pirineos, para que 
empezáramos a dudar de to­
dos aquellos conceptos sobre 
el sacerdocio de la medicina. 
¿Es • sacerdocio algo que se 
puede abandonar 'tranquila­
mente por una subida de con-
tribuciones? Evidentemente en 
esto, .como en bastantes asun­
tos, tenemos y, •seguramente! 
tendremos siempre "distintos 
conceptos ,que nuestros veci­
nos. Por este camino, imagi­
namos que cualquier párroco, 
cuatido vea que en su iglesia 
hay menos de un cierto Cupo 
de, f i e l e s se enfadará an­
te el poco aprecio en que se 
tenga a su trabajo, y se de­
clarará en huelga de misales 
caídos. Cierto que los feligre­
ses no tendrán la culpa de 
que los demás no vayan a mi­
sa, pero tampoco creemos que 
sean los pobres enfermos del 
Alto Mame los culpables de 
la elevación de impuéstos, y, 
sin embargo, los médicos les 
hacen pagar a ellos las conse­
cuencias de. sus pintorescas 
represalias contra el Gpbierno. 

Y ¿cómo discernirán rbs 
casos de enfermedad grave? 
Para ello sería preciso un re­

conocimiento previo ' de ^cada 
paciente (nunca mejor aplicado 
que aquí el calificativo de pa­
ciente). Y si el reconocimien­
to no,se hace con debidas ga­
rantías, los solidarios médicos 
pueden encontrarse con com­
pañeros esquiroles q u e , so 
pretexto de gravedad, sigan 
atendiendo a todos los enfer­
mos. 

Pero la inventiva de los 
franceses .para e s t o de las 
huelgas no parece tener lími­
tes. Suponemos por ello que 
ya habrán prganizado un co-
m i t é facultativo-sindical de 
huelga, con la misión de cla­
sificar los enfermos en distin­
tas categorías y decidir la fe­
cha en que deban ser atendi­
dos. Aquí tienen buena ocupa­
ción los «maítres)) de nuestro 
vecino país: enseñar a sus 
amigos médicos la diferencia 
entre enfermedadotas de «ma­
yor cuantía», enfermedades 
de «menor cuantía» y .peque­
ñas dolencias «verbales»/ La 
clasificación p u e d e hacerse 
por los límites de la. tempera-
türa media, o por la frecuen­
cia de la vibración fónica dé­
los gritos de dolor que lance 
el paciente, sumada a la dis­
tancia desde la cual son audi-
nles. A gritos más agudos y 
garganta más potente, corres­
ponderá preferencia en el tra­
tamiento. 

Curiosas y novísimas conse­
cuencias pueden sobrevenir de 
esta moda : si tanto ahora có­
mo después de terminada la 
huelga facultativa, aparecen 
legiones de curanderos dis­
puestos a éurar enfermedades 
revés, ¿protestarán los médi­
cos alegando intrusismo? Se­
guros estamos de que sí, pe­
ro entpnces se les podrá com­
parar, sin a l u d i r estricta­
mente a sus personas, " con 
el perro del hortelano. 'No ' 
habría en este supuesto una 
usurpación punible de funcio­
nes, sino una sustitución de 
elementos, a causa de aban­
dono voluntario de obligacio­
nes,, y subsiguientemente de 
derechos, por parte de los an-
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tiguos sujetos de ellos. No se­
ría lógica otra cosa si los.mis­
mos médicos re'coqocen que 

i no son necesarios, en los casos 
de enfermedad no grave. 

Los doctores franceses sien­
tan nuevas doctrinas: loii en­
télanos graves serán atendi­
dos. Los leves, o se curan so­
los, o pasan con el tiempo a 
la categoría de graves, y sólo 
entonces merecen su atención. 
Pero se lian quedado a me­
dias.- Prolongando esta leona 

•- a sus últimas consecuencias, 
podían nacer lo mism'o con 
ios casos gravísimos : o la en­
vina providencia ios salva, o 
pasan u ta conaición de cadá­
veres, igual que ames, LáiUo 
eu uno como en otro caso, re-
sulla innecesario el médico, y 
puede ser sustituido cómocía-
•mente : por una simple perc-

• gr ¡nación a i . o urdes, bien sea 
en imploración de ta sa-ud o 
en acción ae gracias, o, a elec­
ción del irileresaüo, por ta tu­
tu ra intervención dei servicio 
cíe pompas fúnebres, aunque 
lo ultimo es prubiemaüco, 
porque es también suscepU- . 
Wes de mielga. iVienos mal 
que no ocurre lo mismo con 
ta peregrinación, porque cree- , 
ruob que la Virgen cíe Lour­
des es cíe lo poco que se co .-
serva en el suelo írancés en 
cuya incapacidad de huelga 
pueda contiarse. 

Al leer la noticia, la lamen­
ta mus por los franceses,, áun-
que> sirva para diferenciarnos 
de ellos una vez. más.> Pero 
como no hay mal que por bien 
nu venga, el mundo, sigue así 
teniendo motivos para alabar, 
como ya viene haciéndolo ha­
ce años,^la genialidad, la mo­
da, el «sprit)) galaico, esta vez 
en ía persona de sus médicos,, 
que si no parecen estar dis­
puestos a honrar1 en nada a su 
profesión, sí lo están a repre­
sentar acertadamente el espí­
ritu predominante en su paW. 

Xas ofvsícíoMS i¿ el -¿orno 
¿ / L S e r v i c i o d e C o r r e o s es un m o n o p o l i o d e l E s t a d o . Y: 

es u n m o n o p o l i o a i q u e , c o s a r a r a , n o h a y g r a n d e s 
reparos q u e opontír i e . r o o r i a n n ^ j o r a r s e c i e r t o s aabanes 
ü e servití ' iO, pero, e n g e n e r a l , esi.u^ o e i a n e s no son s i n o 
e-ACcpciOiies a e r u r o ae u n a r e g i a a e e o c i e n c i a y s e g u r i a a a . 

m s e r v i c i o ae C o r r e o s a a m i i e , p a r a s u t r a n s p o r t e y 
e n u ©ya, a u ^ L i n a L a r i o , i u u a o iaae p p j & i ó s , s i e m p i e q u e s u 
v o i u i o c k i y c o i i u i c i o n e s 10 mayan r a u i i u i e . \\o es o u i c e la 
i m p o r L a n c i a o ej v a i o r q u e t a i es o o j e i o s r e p r e s e n t e n , b i e n 
para e i a e s t i n a i a i ^ o o r e r n k e n t e e n c o n c r e t o , c o m o p a r a 
e l i a i q u i e r o i r á p e r s o n a e n g e n e r a l , ibi ' t r a n s p o r t e se n a c e 
c o n i g u a l o b i e n , c o n m a y o r s e g u r i a a a ; c u a n t o m a y o r es 
e í v a i o r . L a g r a a a c i o n ae c a i t e g o n a s a a m i t e e s t a v á n e d a a 
ae e n v í o s , u e s a e ios imjpresos , p a s a i i d o p o r ias c a r t a s 
o r d i n a r i a s , c e r i i n c a a o s , v a l o r e s d e c i a r a a o s , n a s t a e l g i r o 
p o s t a l , q u e t r a n s p o r t a naiaa m e n o s q u e b i l l e t e s a l p o r t a -
uur, e l o o j e t o ae p o r s i m a s pr o p e n s o a i a e v a p o r a c i ó n , 
t o u o s los e n v í o s se r e a l i z a n c o n u n v o l u m e n ae r e d a m a ­
c i o n e s t a n escaso, q u e e n r e a l i d a d n o m e r e c e s e r t o m a a o 
e n c u é n t a . 

ooio, a l p a r e c e r , h a y dos cosas q u e p o r s u i m p o r t a n ­
c i a e x c e p c i o n a l n o s o n s u s c e p t i o i e s de s e r a d m i t i d a s e n 
e í ooi reo: las o o m o a s a t ó m i c a s y l a s i n s t a n c i a s p a r a p a r -
t i c i p a c i o i » e n o p o s i c i o n e s o . c o n c u r s o s o h c i a i e s . 

icrí c a s i t o c a s , p o r n o o e c i r e n todas , l a s c o n v o c a t o ­
r i a s d e o p o s i c i o n e s a c u e r p o s d e l j&staao se e n c u e n t r a l a 
consao t t aa c o i e t i n a a l n a o i a r ae p t azos ae e n t r e g a y ad - | 
m i s i ó n : " i n o se t e n a r á n p o r p r e s e n t a a a s las a o c u m e n t a -
c i o n e s r e c i o i o a s p o r c o i r e o . 3 " ¿ Y p o r q u e , s e ñ o r , e s t a 
c o s t u m b r e . ' ( N a c a m p i l e j o s ae n u e s t r a i n t e n c i ó n q u e 
p r e t e n a e r p e r j u d i c a r a las g e s t o r í a s a d m i n i s t r a t i v a s , p u e s 
«uíMj c a s u a l m e n t e , c u m p i e a n a i o g a l u n c í O n y p r e c i s a ­
m e n t e e n l o q u e se r e n e r e a o p o s i c i o n e s y c o n c u r s o s . P e r o 
es q u e , a u n q u e s i e m p r e nos e x t r a n a o a e s t a a a v e r t e n c i a . 
r e c i e n t e m e n t e , a l v e n a r e p r o d u c i d a p r e c i s a m e n t e e n u n a s 
o p o s i c i o n e s a u u e r p o s a e p e h d r e n t e s de l a D i r e c c i ó n Ge-
n e r a i a e u o r r e o s y i e i e c o m u n l c a c i ó n , n u e s t r o a s o m b r o 
h a n e g a d o a i m á x i m o . 

61 e í s e r v i c i o a e u o r r e o s es e f icaz y s o l v e n t e p a r a a d ­
m i t i r v a l o r e s , a l h a j a s y n a s t a b i i i e i . e s ae b a n c o , ¿ p o r q u e 
n o p u e u e a a m i t i r i n s t a n c i a s v ¿ « ¿ u é p e l i g r o h a y e n el io?v 
fel a e e x t r a v i o , n o c a b e s u p o n e r l o , s i se r e m i t e n p o r e l 
p r o c e d i m i e n t o d e c e r t m c a a o , p u e & y a s e r í a i n f e l i z c a s u a 
n a a a q u e l o s d e m á s c e r t i r i c a o o s n e g a r a n a su d e s t i n o y 
se e x t r a v i a s e n las i n s t a n c i a s . Y e n cuando a p l azos , l a d i ­
f i c u l t a d t a m p o c o se n o s a l c a n z a . C o n e x i g i r q u e l a p r e -
s e n i a c í O n o e l p l i e g o e n e l c o r r e o ruera c e n t r o •del p l a ­
zo m a r c a d o , se e v i t a r í a c u a l q u i e r i r r e g u l a r i d a d , p u e s p a r a 
e n o e x i s t e n l o s m á t a s e n o s q u e e x p r e s a n c o n l a debida4 
c l a r i d a d i a f e c h a , e i n c l u s o l a h o r a , en c a s o p r e c i s o , en, 
q u e e l p l i e g o t i e n e e m r a ü a e n la e s t a fe t a , y c o n e x a m i n a r 
e n e l m o m e n t o de :1a r e c e p c i ó n e l c i t a d o i m a t a s e l l o s , se 
p o d r í a t e n e r t e s t i m o n i o e x a c t o d e s i e l p l a z o h a b í a s i d o 
o n o d e b i t d a m e n t e o b s e r v a d o . 

E l f o , e n d e f i n i t i v a , s o l u c i o n a r í a l a c u e s t i ó n , q u e , a u n ­
q u e e n s í n o t i e n e ¡ e x c e s i v a i m p o r t a n c i a , s i i e m p r e es en-, 
g o r r o s a y o b l i g a a c a d a o p o s i t o r d e p r o v í n o l a s a q u e sie 
b u s q u e un a m i g o o u n a g e s t o r í a en M a d r i d ^ a q u i e n p u e d a 
r e m i t i r l e s u d o c u m e n t a c i ó n . 
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£a*s caicas, e ^ f msopU 
u XetMs 

/7 A Ciudad üHiversHária abre 
«»o sus ícaminos nuevecitos 
lodos los años a una muititud 
de el lieos y chicas que se lan­
zan a la conquista de las au­
las, unos con entusiasmo y 
otros por mera Lraclic.*óm ^ 
observa la presencia remen i -
na en este aluvión .anual de 
estudiantes; tienen, un aspecto 
agradable con sus niel, ñas 
largas, los bonitos colores dé 
los jerseys'y el aire desenvuel­
to y petulante, que acaba de 
ser estrenado, lo mismo que 
el block y la ' estilográfica 
buena. 
. Son muchas las chicas que 

él tranvía azul deja en Far­
macia, en Químicas y en Filo­
sofía. .Y aquí llegamos al pro­
blema : demasiadas en Filoso­
fía. Se llenan las aulas de 
muchachas, algarabía de vo­
ces y de colores, que dan a la 
Facultad un tono general un 
poco ligero y que repliega a 
los chicos en un tipo, intelec-
tualizado y, de todas formas, 
mínimo. Toda esta multitud 
l'emmiria que durante los dos 
primeros cursos' puebla los 
pasillos, el bar, los jardines 
y también las clases, llega es­
casamente a los cursos espe­
ciales. .M;in abandonado la ca­
rrera, por un motivo cualqui -
ra, pero en realidad no es 
más que la falta de vocación 
utiiversitaria/ de reflexión al 
elegir carrera. La Facultad de 
Filosofía y Letras se al/.a cu 
la Ciudad Universitaria, ale­
gre, bonita y agradable. Por 
lo visto estas cualidades, me-
ramenle adjetivas, son sufi­
cientes para que un notable 
número .de chicas se decidan . 
por ella, sin tener en cuenta 
la altura ni la profundidad de 
los estudios) que en ella se 
puedan realizar, y concretan­

do su modo de ser ímiversita-
rio al simple hecho de matri­
cularse , y comparecer a las 
clases menos aburridas. 

Probablemente \a única so­
lución a este problema feme­
nino sería inculcar en ios 
alumnos de bachillerato una 
idea clara sobre la vocación 
universitaria. Qpizá también 
en la misma EacuUad se po­
dría conseguir una notable 
disminución en esta superílua 
masa femenina, dando mayor 
altura a las clases. Si el apro­
bar las asignaturas se hiciera 
a costa de un trabajo mlenso-
y continuado, el abandono de 
la carrera no se haría al ter­
minar los cursos cuín unes, si­
no que se impondría no ma­
tricularse y con ello despajar 
las claras aulas universitar as, 
de gente que no se sien le so­
lidaria con ninguno de sus 
problemas, que sól® «pasan» 
por ellas. 

Quisiéramos q tí e nuestra 
espléndida Facultad, que tie­
ne una, juventud bien cimen­
tada en el heroísmo, no guar­
dase solamente tras sus cua­
driculadas ventanas ese lor-
bellino de chicas y el núcleo,' 
estudioso -y aislado, de los 
chicos. Pero, claro está, rio to­
das las chicas son alegremen­
te intrascendentes; muchas,' 
muchísimas estudian y se pre­
paran con íoda, conciencia de 
universitarias y con todo el r i ­
gor que la carrera exige. 

Pero sin que le demos uria 
importancia desmedida, el pro­
blema existe y tiene como 
consecuencia un pequeño di s-
crédito hacia la Facultad y el 
hecho indiscutible de que los 
chicos huyen de sus aulas co­
mo del 'diablo. 

Claro que esta huida vLne 
también motivada por las di­
fíciles soluciones económicas 
después de la licenciatura, 
problema que se agrava por 
momentos, sobre todo a cada 
nueva promoción dé licencia­
dos. 

hotó^ de mecStM? 
(JABIDO es qué por esta 

«—' época—vísperas del co­
mienzo del, curso—los cole­
gios academias realizan su 
propaganda convocando a 
los p r e s untos alumnos. 
Pues b i e i i i el azar nos ha 
proporcionado una de estas 
liojas de piropaganda, que 

/tenemos a la vista. Se tra­
ta (citaremos los datos có­
mo referencia necesaria, in ­
ciden taime rute) del Colegio 
Santa Fe, Ríos Rosas, 50, 
Madrid; la hoja menciona­
da contiene iel cuadro de 
profesores y la dis t r ibución 
de materias a explicar en 
el curso escolar que va a 

dar coimienzo. Pero esto es 
lo; de míenos. 

Lo interesante está en la 
composición, que nos pare­
ce peregrina, del Cuadro de 
profesores: Figuran dos l i ­
cenciados en Ciencias, uno 
que explicará Física y Quí­
mica y Ciencias Naturales, 

•y otro Matemáticas , prime­
ro, segundo y ^tercero, y 
Ciencias, OÜros dos licen­
ciados en Filosofía y Letras, 
el primero para explicar 
Historia Universal, Historia 
de España y Filosofía, todos 
los cursos, y el segundo, que 
desarrol lará las -Clases de 
Latín y Griego también de 
todos los cursos. Engloba-
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dos en el cuadro de profe­
sores liguran dos para las 
d i s c iplinas compleraenla-
rias» a lemán e inglés y di ­
bujo; un maestro nacional 
para francés y redacción y, 
finalmente, ün "oficial de 
' rc lógrafós" ' jpara iexplicar-
Maleínáticas, cuarto, quin­
to, sexto y sépt imo, examen 
de Estad o y Lengua Espa­
ñola. La íAoademia parece 
ser que atiende a la ense­
ñanza de párvulos, primaria. 
Bachillerato, examen de Es­
tado y cultura general. 

liemos subrayado la exis­
tencia de un oficial de Te­
légrafos como profesor de 
Matemát icas para casi to­
cios los cursos (superioresv 
desde luego, a los señalados, 
para el segundo de los pro-
iesores de Ciencia que men­
cionamos)' y para explicar 
Lengua Española. Guando la 
dirección del Colegio Santa 
Fe le encomienda una. fun­
ción profesoral de esta al­
tura, tenemos que presupo­
ner competencia. P e r o no 
podemos sustraernos a lo 
que parece evidente: ¿So 
trata de un caso claro de 
intrusismo ? P a r a negarlo 
tendría que demosfrarse to­
do lo contrario. 

h ó 'interesante sería de-
t e r m i n a r . el "quantum" 
por adición de casos análo­
gos. Pero ello es una esta­
dística qu& no es practica­
ble parat nosotros. 

Es muy plausible la dedi­
cación a Ta enseñanza, pero 
da lá casualidad—y ello es 
justo^—que para ejercerla 

•se* exijan determinadas coi i-
díciones de tipo legal, como 
es la de poseer el corres­
pondiente título académico 
universitario: el ejercicio 
profesional está reglamen-
Üado y a esta reglamenta-' 
ción es menester se su­
pedite el régimen dé la 
enseñanza privada. El in t ru­
sismo en el ejercicio de la 
Medicina se llama "curande­
rismo" y 'tiene canciones 
concretas. Es justo, es nor­
mal y está bien. 

Pero quizá sea posible 
que la dirección del Cole­
g í o. Santa Fe desconozca 
ío que «con carác ter pre­
ceptivo se dispuso por la 
Orden circular de la Direc­
ción General de Enseñanza' 
Media,' fechada el 2% de j u ­
nio de 1948, y que se d i r i ­
gía, p a r a conocimiento y 
cumprimúento, a ios exce­
lentísimos señores rectores 
de las Universidades. 

En dicha disposición se 
disponía que los colegios de 
enseñanza media legalmen­
te reconocidos y las escue­
las particulares de enseñan­
za mjedia, completasen su 
cuadro de profesores licen­
ciados para el primero de 
octubre, incluyendo has t a 
un mín imun íde tres uni-
v e r s itarios en Ciencias y 
cuatro en Letras, a b a s e 
de los cuales se respon­
sabilizarán las enseñanzas 
del Bachillerato, de acuer­
do con lio que se dispone 
en la Basé XV de la vigente 
Ley de Einseñanza Media de 
20 de septiembre de 1938, 
y de las» parejas de licencia­

dos necesarios para las es­
cuelas p a r t í c u l a res de 
acuerdo con sus alumnos. 
Asimismo se p recep túa la 
designación de un director 
técnico tic las jtínseñanzas 
del Bachillerato, a favor de 
un licenciado universitariu 
en Ciencias o Letras. 

No tenemos seguridad de 
si el Colegio. Santa Fe cum-s 
-pie legalmente el requisito 
cié las parejas de licencia­
dos con las dos de Ciencias 
y Letras que relaciona en su 
cuadro de profesores. Pero 
querr íamos saber en vir tud 
ele que prerrogativa puede 
ejercer ia docencia un oíi-
cial de Telégrafos, sin, más 
n i más . 

Creemos que existe un 
Cuerpo de inspectores die 
enseñanza media, con com­
petencia para intervenir en 
cuestiones relacionadas cotí 

i el r ég imen de los colegios y 
escuelas particulares, para 
corregir los abusos. Existe 
también la autoridad aca­
démica, representada en el 
ExCmo. Sr. rector de la Uni­
versidad. Y, por s[ esto fue­
se poco, un Colegio oficial 
de doctores y licenciados en 
Ciencias y en Filosofía y Le­
tras que debe velar por los 
legjí.ijimojJÍ .intereses de sus 
colegiados. 

A ellos, respetuosamente', 
nos remitimos, a través de 
la Sección Gentral de gra­
duados/del' SpE. U., para 
poner de manifiesto este he­
cho y suponer otros seme­
jantes, de la misma natura­
leza. 
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Cajón de sastre de la vida cotidiana 
"Adular es decir al próji­

mo lo que él piensa de sí 
mismo. Y mentir está feo, 
tan feo oomo inventar ver­
dades. Lo mejor es, llana y 
claramente, llamar al pan, 
pan y al vino, vino. Y conde­
nar, a n t e s que silenciar, 
aquello que no es pan ni v i ­
no, sino..." 

'Anóniniu) 

Hemos recibido dos cartas anónimas. Ello 
nos lia i obligado a encabezar nuestra mal­
dita sección—maldita en función de causti­
cidad—con una frase anónima de uña obra 
lambién anónima. 

Y sea nuestro primer respiro (1c este mes 
una condenación y un elogio del anónimo. 

El anónimo es una carta insultante firmada 
por un señor no empadronado legalmente. Es 
decir: firmada con nombre supuesto. (Todo 
antes que pensar mal.) 

Bien, eso ya lo sabíamos, dirán ustedes. 
Pero lo que no saben es que el anónimo a ve­
ces viene firmado con nuestro propio nombre. 
Este es el más abracaclabranle' de los anónir 
mos: el anónimo ele nuestro otro yo, un anó­
nimo freudiano y desconcertante. 

Y así ha sido; uno ele los anónimos venía 
firmado con todas las de la ley por... (adivina 
adivinanza, que el encanto de esta sección está 
en su anonimato). Y a estas h'oras estamos 
confundidos, Pero contentos. 

Á nuestra humilde opinión, esto de los anó­
nimos no tiene más valor que el puramente 
anecdótico. Pero pierde gracia, como ha ocu-

8 

Por FABER 

rrido está vez, al conocer sus procedencias. 
Sólo damos valor a esos anónimos que. se 

llaman «El poema del Cid», «El lazarillo'del 
Tormes»..., etc. Y con nosotros está don Ra­
món Menéndez Pidal Esto nos llena de or­
gullo. ¡Palabra! 

INFORMACIONES 
Es curioso eso de los premios periodisLieos. 

• Ya no se escribe en los periódicos para eso de 
iustifiear el título de "caballeros del ideal" con 
que se ka destruido el grotesco "chicos de la 
Prensa". Ahora se escribe para entrar en sor­
teo de una cosa que se llama '"Premio periodís­
tico''' y que tiene toda la sal del mundo. 

Aranda d&l Sobaquillo es un pueblo que no 
viene n i en las guías Michelín. Pues bien, su 
alcalde convoca uno de estos preritiios. per iodís­
ticos con un "gordo" de mi l pesetas, mi l , y 
Aranda del Sobaquillo tiene más importancia 
que la más colosal ciudad del orbe. 

No está bien^so de hacer juegos florales sm 
reina, n i mantenedor, ni damas de honor, ni 
poeta con la flor natural. Y lo que tampoco 
está bien es que el alcalde de- Sobaquillo reci­
ba cartas a montones en las que se le pide 
"por todo lo que más quiera" i que ;íe conceda 
a Menganito o a P-erenganito el "'gordo" de 
las m i l pesetas, m i l . Porque,' vamos, no está 
bien que se rinda pleitesía al burgomaestre de 
un villorrio y se quiebren plumas en su honor. 
Y lo malo es que ahora por menos de un pi t i ­
llo se arma el tinglado del premio periodístico 
y los lectores de toda España tienen que be­
berse el ricino de reportd¡es, artículos y co­
mentarios sobre las piedras centenarias de tal 
pueblo o las excelencias de los vinos—que 
nunca bebieron—que produce. 

Seamos sinceros y cumplamos la profesión 
•con la honradez y la prestancia que su ejerci­
cio requiere. Menos bombo- y más escalpelo. 
A unque las m i l péselas, mi l , se queden en el 

G U I A 

Instituto de Educación Secundaria Lucus Augusti



pueblo vara reformar la ¡uenie de la plaza o 
para cohetes en el día del Santo Pa t rón . Una 
cosa son Juegos Florales i¡ otra servir a los 
intereses elevados y nobles que exige la pro­
fesión periodística. 

Las editoriales—nos referimos a las editoras 
de libros y 'similares—han entrado en una fase 
de "atraco" que da susto. 

AJo hace mucho vimos cómo se vendían las 
obras de la Colección Universal de Espasa Cal 
nc del úau ien te modo: Obra editada en '\d2i : 
precio, 50 céntimos de peseta. Se pone al pú­
blico,, en sobrante de edición, al precio de 1,25. 

Pero como parece voco se í e coloca a los cin­
co reales una eliqneja que los ociñfa con el 
precio de 2.25. ¡Y como todavía les parece 
poco, la plantan otra de 3.75! Si les da por se-
quir. lo mejor es que editen.las etiquetas y 
rendan los libros como papelote. 

Y ni hablar de eso que ya eonstituye un es­
cándalo. Nos referimos a lo.i libros "esteriliza­
dos'". Un libro "esterilizado'''' es como una cM-
ca con abría o de pieles o una docenal der bom­
bones en un estuche ]de cuero repujado, l o 
aue interesa es el contenido, no el continente. 
Dicho sea sin herir al autor, a la chica V) al 
pastelero. Los libros no deben tener envase, y 
menos una envoltura de "cclonhane" aue les da 
carácter de caramelos o de inyectables. Pero 
—y aquí la cuquer ía del astuto editor—el com-
¡n-ador lo ad.duíere. y- cuando lo ha '"monda­
do", se encuentra don un libraco kie panel de 
estraza en el aue lado era nortada a cuatro tin­
tas y tapas de ataujía m á s o menos dorada. 
Y lueqo el contenido... ; Por qué esü manía de 
traernos obras de autores que parecen niarcas 
de automóviles o camelos de astracanada? 
¿Por qué no volver a, editar obras agotadas de 
autores españoles que nos gustan por eso mis­
mo que los conocemos y sabemos aue han sido 
o sari?' Y ni hablar He esos estúpidos libros 
de la Colección Pueqo. con sus portadas mo­
saico, de tan mal gusto.' y süs contenidos es­
critos ñor la " n i ñ a del diecisiete^ que se fir­
ma Kathy Morgan o Linda Pullman. 

Hay aue ácabar\ sea como sea. con este "cs-
traperlo", con este "gato por liebre" q con 
este: convertir en farmacia lo que es l ibrería. 
"Menos" celophane". menos Bafael Ttepérez, me­
nos Kathy... y más facilidad 'a los estudiosos, 
para 'aue puedan decir: " ¡Es prodigioso este 
Valle Inclán!",' en vez de; "^ Quién será Loáis 
W a r t h y g é ? " 

' Decía José del Corral hace iñios números 
que «los niños actuales no leen». Este Pepe 
tiene cada cosa... 

Sí, amigo, los niños de hoy sí leen. Pero 
las aventuras «suprajulivernistas»—¿está cla-
r0?x_riQ lAlex Raymond y las «panchovilladas» 
de Mallorquí. 

¿Dónde nuestros tiempos de Julio Verne y 
Salgari? En el recuerdo, sólo en el recuerdo, 
que no en la esperanza. 

No hace-mucho hablaba Agustín de Foxá 
de «La mecanización de las hadas». ¡Y cuán­
ta razón tenía! Ya los 'niños se han acos­
tumbrado, como los mayores, a esa literatura 
plástica para analfabetos que se llama cine. 
O a ese ciño absurdo y de cuadros -fijos que 
viene 'en las histoyetas de aventuras que to­
davía . se publican en algunos periódicos. 
Triste destino del buen folletín, 'siempre más 
ingenuo y más simpático que estas pampli­
nas-de. «Mandrake» y «El agente X-47». 

No es que ataquemos al cine. Eso, jamás. 
Pero lo terrible, y. lo triste, es que se conoz­
can las obras de Alarcón o de Shakespeare 
por medio de la Paramennt o la Gifesa con 
o sin doblaje «ad libitum». Fuera el doblaje 
y . que aprendan a leer los comodones de la 
iiteratura hecha papilla. El cine para lo mo­
numental, como vehículo de cultura, pero ja­
más de amaneramiento y mala copia. Véanse 
los «garisgrantcs buguibuguizados» y las «ve-
ronikaslakes» loeas que van por esas calles 
de Dios haciendo el idiota y rumiando chíclet. 

Los niños de hoy sí leen, amigo Pepe, sí 
leen, pero ¡lo que leen! Te emplazo a que 
hagas un poco de folletín con tu idea. Es de­
cir, que nos largues varios artículos sobre ese 
tema. Te perdonamos el «se continuará» y 
desde aquí te estimularemos. 

"Fiesta en el air'e". Gracias a que ha sido 
prohibidá esa ¡fiesta tan aireada. No había de­
recho a tener que soportar noche tras noche 
las. "irrr íasvilas" y lo$ "¡orgesnegre tes" de tur­
no. Las gracias del n iño o de la n iña pura 

• sus papás , gue hicieron la gracia de ponerlos 
en el mundo. 

Pero esto no acaba aguí. No podría. AhOra 
se ha inventado la "fiestai m el papel". El pro­
motor de esto es el diario "Informaciones". 
¿Que gué es la fiesta en el papel? Pues ve­
rán ustedes: 

Sale un Negrete de la Literatura y dice; "Se 
escribe asi y "asao"t de esta y 'de la otra ma-
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ñ e r a . " Más tarde surge el, imitador de estre­
llas y ños larga uu articulito "as í y asao '. 

A los Negreh's se les llama "consagrados" 
y a los, imitadores "noveles". 

Bueno, pero nosotros no debemos meternos 
con la idea—que de por si ya es tonta—•;. nos­
otros nos metemos con eso de obligar a los 
lectores normales a tenerse que beber el pur­
gante del consagrado y el cólico del novel. 

No hace mucho publicó un romance a Ma­
nolete que era una verdadera herejía. Según el 
vate de turno, hasta los "bisontes a l l ami reños" 
'f.sic) miraron di cielo para buscar al cordobés 
entre las estrellas. No tenemos más remedio 
que callar para no... 

Y luego, ¿cuántos consagrados, Señor, cuán­
tos consagrados! Nosotros creíamos que en Es­
paña había diez, doce o veinte consagrados. 
Si. sí . . . Hasta la fecha hay casi 'casi el cente­
nar. ¡Y qué consagrados...! 

No damos nombres. Está feo señalar, eso 
nos lo enseñaron de pequeñi tos . Pero les in­
vitamos—.sin que nos guarden rencor por 
fíllo-^a leer un día cualquiera la sección don­
de el consagrado dice como debe de es­
cribir y donde el novel barbariza hasta la ena­
jenación. Después. . . 

Todos se han Quitado el sombrero al pasar 
ante ellos—todos no somos nosotros' ni quizá 
vosotros—el peludo pintor celta Benito Prieto. 
Tenía tercera medalla. .Le han dado se^uAda 
medalla más tarde. ¿Por qué no, le dan un 
martillazo en la cocorota a .ver si se refresca? 

No estamos de acuerdo ante esa barbaridad 
aue ha hecho Benito Prieto. Eso sólo tiene un 
nombre: herejía. 

Sólo un comentario para este «caso» tan dis­
cutido : ¿Por. qué no ponemos en la cabece­
ra de nuestra cama «El Cristo» de Benito 
Prieto? Sencillamente: porque «El Cristo» de . 
Benito Prieto no es la obra de un ser que 
piensa en cristiano. •Hay más «snob» que fer­
vor. Ni Velázquez,. ni ningún otro pintor es­
pañol o extranjero: sea de la escuela que1 sea. 
llegó al extremo' de Prieto. Porque la escuela 
de Prieto es la esquizofrenia artística y el afán 
de destacar sea como sea. Y por esta vez no 
es disconformidad, sino condenación, la que 
hacemos del pintor que ha querido hacerse 
un nombre a base de la más exaltada lección 
que el mundo ha tenido. 

Y por hoy nos quedamos aquí. Tenemos en 
cartera unos ataques a la «genialidad» de esos 
«copleros» del .«ful-klore»—léase ful—que l*an 
dado en llamar a sus espectáculos (bueno si 
nos empeñamos los llamaremos así... por lo que 
sea...) algo como esto: «Tarambainas 1948» o 
«Camándulas 1948». Siempre con el escandallo 
del 1948, como las latas de conservas, los ca­
rretes de película o las ,vacunas contra el t i ­
fus. Y de paso hablaremos'del teatro, del cine 
y de otras cosas. Lo- primero del próximo nú­
mero será un decreto qüe lanzaremos a la. opi­
nión sobre las películas no aptas para meno­
res, pero sí aptas para esos matrimonios que 
se empeñan en llevarse al cine a sus «ange­
litos», que salen berreando en el momento en 
que el galán le coge la mano a la mujer de 
su amigo y, con los' ojos vueltos, le dice... 

Pero eso lo dejamos para otro día. 
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E L P R E C I O D E L T E X T O 
U N I C O ^ K E S D E que el ministro Callejo lanzó aque-

J J Uos célebres textos únicos a precios imstís-
pecHados. ño ya en relación c m los actuales, 
sino , con los mismas de aquella época , 'v ienen 
muchos preguntándose la causa de tan mila­
grosa difercncb e imipidiendo unas veces que 
es el desmesurado ajan de 'beneficio de í(Xs que 
como impresores v editores o libreros intervie­
nen en el negocio del libro, y suponiendo otras, 
alie fs •precisa una miuda oficial que permita 
la cobertura parcial de gastos, l imitándose de 
lista forma él estudiantp a pagar sólo una par. 
te del válor real de la úbra. 

Sin veno-r aue a v W s esto úl t imo pueda ha­
cerse—no decimos que entonces se h i c k m ~ p r e . 
tendemos demostrar que no es preciso acudir al 
cómodo expediente .de considerar excesiva la 
(¿anáncia d l negociante para fustificar y ex-
píMar plenamente Ifi diferencia 

E n una edición influyen 'los siguientes facto­
res : autor, coste material, promgancha, distri­
bución propiamente dicha y henefiem 'edito, 
r id l , y en todos ellos anidaii d iñ in tos hechos 
que producen el residtado' indicado. 

Para comprender la forma en aue ha d<j 
caletearse el precio de venta del libro, y ver 
hasta qué punto puede influir en M mda una 
de Klá*s facetas apuntadas, hay que tener em 
cuenta que lo? (fastos de distribución: vropa-
ganda , benephh y autor,. sueñen estar dados por 
porcentajes de la venta, el mayor de los cuña­
les es él de distribución , que en obras ñú d% 
texto llega a alcanzar el 40 por 100. La aparen­
te exageración se explica ntírrdue la distribu­
ción de una obra es complejisimá, pues miuy 
al contrario de cualquier otro articido de ñ o r . 
mal comercio, a mda vendedor directo, es de. 
cir. Ubrera, ha de enviarse un reducidisimo 
número de, ejemplares, mucha* veces sólo uno 
o dos, e inchso dejarlos en consignación o de-
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pósito, para percibir su importe sólo en c[ ca­
so de que el ( jemphr se venda en un cierto 
•plazo, renoñiéncloh en tal caso o aceptando su 
devolución si quedó innendido: Esto origina que 
la distribución exija a veces ía confección, fac. 
luración y control de u n número de envíos dis. 
¡ii fas de hasta un 30 o 40 por 100 del total de 
ejemplar es tirados., deb iendro atender a todas las 
operaciones indicadas.. Sólo en caso de libros de 
grande e inniedMa aceptn^ón se realizan en. 
vios mayéres vendidos en firme, lo que ami­
nora: él trabajo de distribución. 

Explicado esto, fácil es comprender que las 
editoriales, mlpo las de gran importancia y 
jando cbris'uUmble, renuncian a distribuir por 
si mismas, por necesitar para,ello un- montaje 
burocrático y contable desproporcionado, y 
acuden a las distribuidoras que cón este obje­
to existen, Sabiendo que está oficialmente dis­
puesto que el librero perciba un margen m i . 
himo del 25 vor 100 .en fas libros de cafácer 
general, es jáci l entender 'que la distribuidora, 
que necesita cúbñk un beneficio, a más de ios 
gastm de organización, pgemtes, etc., no se 
conforme con menos de la parte proporcional 
antes indicada. 

H a d a aquí tratamos del libro en general. E l 
de texto puede distribui%sé más fácilmente a 
libreros directa/mente, por cuanto $n generpl 
un texto libre es aceptado por ¡los catedráticas 
de ciertas poblaciones determinadas, y asi, 
precisamente sóbre éstas, y dentro de ellas so­
bre las libreros .especializados, se <enfocan las 
remesas. Pero de tódos múdos el porcentaje, 
entre beneficio de Ha íihreria y gastas de en-
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vio, no pued& hajar del 25 por 100, a lo cual 
si lañadimos' un 5 por 100 de propaganda, 
10 por 100 de derechos de autor y 15 por 100 
para gíastos generales y heneficw editorial, Ue-
ganw's a la conclusión de que £l coste material 
—papel, '.imprenta—j que es lo que el profano 
en g£nerail ^estimia como fundamental, no 're­
presenta más que dél 30 al 45 por 100 clel pre­
cio de venta, o S'ea. que no llega nunda \a la. 
mitad. ' . 
. Y de aquí pasamos a examinar las difefen-
ckis entre texto 'Uhra y el único. 

E n cuanto al autor, hay dos maneras de re­
munerarle: el poróentaje sohre la vefita, o los 

. derecho»' fijos percibidos independientemente 
del rwvltnrfn Pfonómico de l\a edición. E l au­
tor raramente es un financiero, sino un c.ieñti-
fico, y suele preferir este ú l t imo sistema, más 
sencillo, que le releva' de condiciones aXsafo-
r \ i s que no le., inte'f0san. La editorial del texto 
libre suele calcular esta remuneración fija co­
mo .el equivalente aproximado de h que el au. 
tor habría de percibir por porcentaje de la pro­
bable venta, con'Vas deducciones prácticas 
pertinentes. Obtenemos asi una cantidad- que 
grava cada ejemplar según la cuant ía de la t i ­
rada y en razón inversa a la misma.. 

Pero, si del texto único se trata, 'lia remune­
ración puede ser wlga mayor, pero sin igyalar 
m aumento al de la tirada, que aqui puede al­
canzar cifras enormes en relación con los tex­
tos libres. No por ello soporki injusticia .el au­
tor, pues su labot científica es la misma en 
uno u otre caso, y en virtud: de -ellu, y no del 
número de ejemplares, se le remunera, y por 
ello ataumentar la cantidad ac ejsmp1ares más 
que ^ retr ibución del autor, el coeficiente por 
ejemplar llega a limites bajisfmos,. 

Parecido es <el caso del coste material. E n 
él interviene un gasto fijo, invariable: I B com. 
posición de imprenta, ¡el ajusté y los grabados 
—igual trabaja el linotipista s i sus planas han 
de mkinchar después m i l pliegos' o diez m i l — 
v otro propcffcioftal: el gasto de m á q u i n a , de 
tinada y el papel. Así el gasto fi jo, de cuant ía 
muy apreciab'le, recarga el ejemplar en razón 
inversa a la cmtidad de éstos que se t iren. 

Claramente se ve en un éjem^lo numérico . 
Si el gasto fijo de confección de un libro es de 
12.000 pesetas, y el de papel y tirada de 6.000 
por millar, tendremos la siguiente f s c a h : 

inOejempls. 1?.000 >- 600 = 12.600 126 
1.000 » 12.000 l 6.000 18.0no 18 

10.900 . » 12.000 '•• fiO.OOO - 72.000 7 20 
20.000 » 12.000 + 120.000.^ 132.000 6,60 

L a variación nú puede ser más evidente. 
Un mism.O! libro con igyfrJies tarifas de con-
téjAi'Af» cesta 7.20 n i e t a s si se h ^ c n 10.000 
ejemplares; peto alcanza un precio superior 
al doble si la tirada- só'o e.s de 1.000. Segun­
da razón del más bajo precio de un texto ún i ­

co, cuya tirad-a puede ser hasta veinte veces 
mayor que la del texto Ubre. 

Los gastes de propaganda pueden en este 
caso suprimirse por completo—ninguna pihpa-
ganda mejor que la orden del ' Bolet ín Ofi­
c i a l "—, y en cuanto al beneficio editorial de­
be sér nulo - pues el editor es el propio Min is ­
terio, que ningún beneficio debe apetecer, te­
niendo siempre presente el diferente . concep­
to de ediütr a impresor. 

Y terminando con la distribución, no es 
desacertado suponer que tmtándose de lan l i ­
bro ofickil, sin posible r ' m v H e n c ' á . puede 
ser aceptado por ías í ibrerias directamente con 
menor margen, pudiendo incluso regli^an- sola, 
mente envíos vendidos en firme, aminorándo­
te asi lo? r^stof! de administración, aue un i ­
dos al benef eio de la librería pueden bajar fá­
cilmente hasta el 15 por 100, pues .en tWiimo 
término, aunque este caso no se daría en la 
práct ica, queda Ü\a posibilidad de realizar, 
venta, en los mismos centros docentes. 

Podemos ya hacer una comparación concre­
ta de ambos casos valiéndonos dél supuesto de 
un libro del que en régimen libre hayan 'de 
tirarse 3.000 ejemplares y en plan único 
30.000, a base de last cifras indicadas en el Vn-
terior ejemplo : 

GASTOS DE 

Autor 
Comoosición 
Tirada y papel .. 
Propaganda . . . . 
Beneficio editor . 
Distribución 

' Totales 

0/ 
/0 
10 

5 
15 
25 

100 

TEKTO LIBRE 
Importe 

«.666 
12.000 
18.000 
[3.333 
10.000 
16.666 

% 

85 

15 
66.665 í 100 

TEXTO UNICO 
Importe 
12.000 
12.000 

300.000 

57.180 
381.180 

Precio teórico por ejemplar.. 33,34 7,62 

Aun valiéndonos de cifras teóricas, clara es 
la-diferencia. Aunque el beneficio del librero, 
25 por 100, y más aún el del editor, 15 por ICO 
si se veyide íntegra, la tirada, no son nada ex­
cesivos, sino tal 'vez pequeño este últ imo por 
el riesgo de dejar invendidja parte de la edi. 
cióñ, él texto libre resulta á un precio bas­
tante superior al cuádruple del único, a pesar 
de que .en éste se ha duplicado ~ casi la remu­
neración del autor. 

No hay, mies, problema de subvenciones n i 
de ganancias é$cesimsr. Hay sólo una conse-
cuenc'a lógica- 'm suprimir o aminorar ciertos 
porcentajes, como ocurre en toda operación es­
tatal monopolizadoira, y disminuir proporcio-
nabnente el coste material, cosa que en i m ­
prenta no es ningún, misterio si se aumenta- la 
tirada sufe iéntémente . Y este es el resultado, 
aun prescindiendó de intento de considerar la 
posibMidad- de que oficialmente se obtuviera 
el ipnel a precio menor por hacér uso de tasas 
especiales, o,, simplemente, por comprarlo en 
mayor cuantííi. 
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N U E V O S 

N S A Y I S T A S 

La vocación 
las funciones 

y la aptitud en 
del veterinario 
V 

Por el Dr. GASPAR GONZALEZ 
Profesor de ^itotecnia y Economía rural 

(Del C. M. "César Carlos") 

^ I C I A R E M O S esta expos ic ión kablando de la 
<7 vocac ión y de la apt i tud en s e n t i d ó general, 

para t e rminar con una p r o y e c c i ó n de ambas en 
la a c t u a c i ó n del veter inar io . / 

a) Vocación 

S e g ú n refleja en sus palabras cierto pen­
sador actual, e l Kombre en cada momento 
e s t á decidiendo lo que va a ser, en cada momen­
to e s t á haciendo su vida , y como é s t a es breve 
y urgente—consiste sobre todo en prisa—, ha 
de| escoger un programa de existencia con 
e x c l u s i ó n de los restantes, renunciar a una cosa 
para poder ser o t r a ; en suma, prefer i r una ocu­
pac ión a las d e m á s . 

E l ind iv iduo se ve, pues, forzado a e le­
gir entre las m u y varias posibilidades que la 
vida ofrece, a decidirse por una de ellas, con 
«I riesgo de no acertar, de prefer i r una situa­
c ión en la v ida que no es la suya a u t é n t i c a , 
o m á s a u t é n t i c a , o b ien resolverse certero entre 
e l c ú m u l o de cosas que puede hacer, eligiendo 
precisamente aquella que debe hacer. 

Pero hay instantes en que esta d e c i s i ó n ad­
quiere una importancia y trascendencia mar 
ximas, como ocurre en la etapa pr imera de 
la j uven tud , incluso muchas veces en la misma 
adolescencia, en que se debe optar por uno de 
ios varios caminos que la v ida nos br inda i n -
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citantes. ¡ G r a v e problema é s t e cuando, como es 
trecuente, no se ha puesto de manifiesto una 
inc l inac ión decidida por un determinado que­
hacer! L a fa l ta de experiencia, unida a los 
anhelos naturales de aquellas etapas, puede ser 
causa, entonces, de. decisiones equivocadas, 
siempre de dif íci l c o r r e c c i ó n . 

Ahora b i e n : - ¿ q u é circunstancias son las que 
mueven al hombre a integrarse en una deter­
minada p r o f e s i ó n intelectual? Unas veces, las 
menos, la simple p o s e s i ó n de un t í t u lo a c a d é ­
m i c o ; otras veces, las m á s , la necesidad diC 
asegurar un medio de v i d a ; en algunas circuns­
tancias una patente l lamada in te r io r que mue­
ve a or ientar a q u é l l a en una d i r e c c i ó n s ingu­
lar. L a p r o f e s i ó n rel igiosa rlequiere que esta 
l l a m e a in te r io r , requiere que la vacación, se 
ponga de manifiesto de una manera especial; 
otro tanto, salvando las distancias, claro e s t á , 
p o d r í a decirse de la p ro fe s ión m i l i t a r . Pero 
¿ o c u r r e lo mismo para otro g é n e r o de ac t iv i ­
dades, para otras profesiones? Como dice cier­
to filósofo • moderno, "las carreras son t rayec­
torias g e n é r i c a s y e s q u e m á t i c a s ; cuando se 
elige una de ellas por un sent imiento de voca­
ción, el i nd iv iduo advier te muy bien qvie, no 
obstante, esa trayectoria no coincide con la 
l í nea exacta de su vida, que no logra una su­
pe rpos i c ión neta de ambas, porque a q u é l l a no 
se ajusta a su precisa, a su i n d i v i d u a l vocat^on. 
En r igor, pues, resultai una a b s t r a c c i ó n decir 
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q ü é se t iene vocac ión para una carrera. L a Vo­
cac ión estricta del hombre va d i r ig ida a una. 
vida c o n c r e t í s i m a , i n d i v i d u a l í s i m a e integral , no 
para el complejo esquema social que son las 
carreras". H e a q u í por q u é la e spec i a l i zac ión 
fac i l i ta las posibilidades de coincidencia entre 
e l i nd iv iduo y el molde en que ha de desarro­
l la r 'su v ida . 

b i esto es a s í , resul ta que ios m o m e n t o » 
realmente trascendentales en que ei hombre 
ha de decidir , se m u l t i p l i c a n ; no basta con ele­
gir una determinada carrera ; d e s p u é s , una vez 
que la p r o f e s i ó n conforma en p a r t í nuestro ser, 
hay que decidirse por uhíi de las muchas sen-
d á s que c o n t i n ú a n su ancho camino, y en esta 
segunda e lecc ión , ' tan impor tante o m á s , s í ca­
be, que la anterior , esa l lamada in terna que n j s 
impele a seguir una trayectoria puede y deoe 
actuar de una manera decisiva. 

Hemos dicho que la necesidad de asegurar 
un medio de v ida es muchas veces el móv i l 
que gu ía en la e l ecc ión de p r o f e s i ó n ; pues bien, 
si no hay más" que ese móv i l , entonces profe­
s ión no es m á s que eso: medio de vida, t r a ­
bajo d á n d o l e a esta palabra todo su hondo s ig-
nihcado; trabajo que se ejerce forzadamente, 
impuesto por la necesidad, s in vocac ión , en 
suma, y que gravi ta sobre la existencia del in- , 
diduo d e f o r m á n d o l a y ^ adu l t e r ándo l a ' . S i é s t e 
posee una f o r m a c i ó n mora l adecuada, c u m p l i r á 
con -su deber, t r a b a j a r á , pero s in entusiasmo 
y s in encontrar en la esencia misma d é su ta­
rea creadora la p r imera y m á s honda fuente 
dej satisfacciones, mucho m á s honda que la que 
proporciona el solo sent imiento del deber cum­
plido. 

b) Afatitudq? \ 

Nada m á s cierto que s e r í a u n error funda­
men ta l creer que la vocac ión de un hombre 
coincide siempre con sus dotes m á s i nd i s cu t i ­
bles. L a vocac ión , cuando en e l ind iv iduo que la 
siente ée complementa con una . e s t r u c t u r a c i ó n 
mora l , in te lec tua l y fisiológica adecuadas, en 
una palabra, cuando coexiste con actitudes i d ó ­
neas, puede elevar al hombre a las m á s altas 
cumbres de l saber, porque, como con r a z ó n se 
ha dicho, "para lo que se t iene gusto, se t ieae 
genio". Pero es frecuente que no haya una 
coincidencia entre ambas, y cuando e l desequi­
l i b r i o es grande, puede ser 'ya é s t a una causa 
y mot ivo de fracaso. 

L a v o c a c i ó n es anter ior a la ap t i t ud ; la p r i ­
mera trasciende de lo m á s í n t i m o del hombre ; , 
la segunda es func ión de l a naturaleza de la 
p r o f e s i ó n , se deriva de las exigencias mismas 
de la p r o f e s i ó n . 

H e a q u í , pues, las dos circunstancias a tener 
en cuenta en la e l ecc ión de car rera : la vocac ión 
y las aptitudes que se poseen. Cuando ambas, 
y especialmente la pr imera , no han tenido t i e m ­

po u oportunidad de p ó n e r s e en evidencia, ei 
conocimiento del extenso campo donde a c t ú a 
cada una de las profesiones puede l legar a des­
pertarla. 

R e f i r i é n d o n o s ahora al caso especial de la 
p ro fe s ión veter inar ia , ¿ q u é vocac ión y ap t i ­
tudes precisa el futuro licenciado y en q u é gra­
do? H e aqu í la c u e s t i ó n a t ra tar . 

c) L a "vocac ión y las "aptitudes 
en Ve tennana . 

Como se'desprende de lo que dejamos dicho, 
para responder b ien a esta c u e s t i ó n es preciso 
par t i r de l conocimiento m á s exacto posible de 
las m ú l t i p l e s actividades que desarrolla o pue­
de desarrollar el veter inar io en e l ejercicio de 
su p ro fe s ión . Es preciso aclarar lo mejor posi" 
ble q u é es, en \ q u á consiste su a c t u a c i ó n , 
c u á l es el campo de su act iv idad, porque una 
vez contestadas estas preguntas, s e r á fáci l al 
t u tu ro profesional darse cuenta de las pos ib i ­
lidades que puede encontrar en la carrera y 
si realmente existe dentro de ella un marco 
que encuadro bien su vocac ión especí f ica y sus 
apt i tudes; porque no hay duda que el ve ter i ­
nario, como e l m é d i c o , como cualquier o t ro 
profesional, necesita de ambas para el mejor 
cumpl imiento de sus fines. 

Dos misiones, fundamentales cumple la pro­
fe s ión veter inar ia en el conglomerado social : 
una en e l campo de la higiene y sanidad h u -
mf.na, la otra enmarcada , en el terrjeno de la 
e c o n o m í a . L a pr imera , luchando contra las en­
fermedades que los animales pueden t r ansmi ­
t i r al hombre y ejerciendo la i n s p e c c i ó n de a l i - í 
mentos de origen vegetal y a n i m a l ; la segun­
da, desde e l momento que procura la conser­
vac ión y aumento de los efectivos ganaderos na ­
cionales, a l estudiar y combat i r sus enferme­
dades, a s í como por atender a la exp lo t ac ión y 
mejora de los mismos, mediante la ap l i cac ión 
de sus conocimientos z o o t é c n i c o s a la eco­
n o m í a ru r a l . Estas dos trayectorias pro­
fesionales se deshacen en una serie de l í n e a s 
que, s in perder e l enlace y c o n e x i ó n , fac i l i t an 
el ajuste a la específ ica vocac ión cient í f ica del 
i nd iv iduo , porque la p r o f e s i ó n veter inar ia de 
hoy carece de un contorno que .ahorme, que 
circunscriba de fo rma r í g i d a e l á m b i t o de su 
existencia. Veamos q u é "aspectos vocacionales" 
pueden encontrar u n acomodo m á s o menos 
perfecto en los quehaceres de esta p r o f e s i ó n . 

L a l lamada que mueve al hombre a l sacrif i-
í.-io en aras de sus semejantes, a la lucha para 
remediar los males de la humanidad doliente, 
¿so que p o d r í a m o s denominar—valga la ex­
p r e s i ó n — v o c a c i ó n m é d i c a estricta, encuentra su 
respuesta en e l estudio e i n v e s t i g a c i ó n del 
numeroso grupo de enfermedades que los an i ­
males d o m é s t i c o s pueden t r ansmi t i r al hombre 
y t a m b i é n , en d is t in to aspecto, en la labor de 
vigi lancia sanitaria de los al imentos. 
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E l e s p í r i t u curioso y observador, e l Kombre 
aficionado a penetrar] en los sublimes mister ios 
de la naturaleza, ¿ d ó n d e mejor que en las m á s 
elevadas formas de vida de la escala zoológica 
puede hal lar campo para satisfacer su curiosi­
dad? ¿ E s que hay a l g ú n maravi l loso juego que 
pueda compararse al que realiza el zoo t écn i co 
en la s e l e c c i ó n de animales, en la c r e a c i ó n de 
nuevas razas, ,en la o b t e n c i ó n de formas m á s 
bellas o m á s ú t i l e s , manejando siempre proba­
bil idades y factores que escapan a la de te rmi­
n a c i ó n de l hombre? S i su a fán le l leva hacia 
el mundo de lo mic roscóp ico , t a m b i é n la profe­
s ión ve te r inar ia t iene un extenso campo a cul­
t iva r en el domin io de la M i c r o b i o l o g í a . 

L a salud de los animales, el mejorar sus 
condiciones de existencia por el mero hecho de 
saberlos seres vivos obra! del Creador, con una 
capacidad mayor o menor para el sufr imiento , 
puede mover , a e s p í r i t u s m u y selectos. San Fran­
cisco de As í s es un ejemplo vivo de los l í m i t e s a 
que puede l levar una v o c a c i ó n de este t ipo, no 
t ác i l de experimentar, es cierto, pero que cuando 
se posee proporciona un c ú m u l o enorme de m o t i ­
vos de s a t i s f a c c i ó n . N o hay que decir que e l ve ­
ter inar io en la c l ín ica c u m p l i r á con la m á x i m a per ­
f ecc ión s i , a l lado de los conocimientos c i en t í ­

ficos, posee u n á vocac ión que l é impulsa por esie 
camino. , 

E l hombre /que siente afición por los proble­
mas e c o n ó m i c o s , que su vocac ión le impulsa a 
manejar y coordinar factores de la p r o d u c c i ó n 
en el medio ru r a l , en una palabra: a conver t i r ­
se en empresario o a aceptar gustoso misiones 
de d i r e c c i ó n en las especulaciones ganaderas: 
la o b t e n c i ó n de productos en explotaciones agro­
pecuarias, abre un ancho cauce á una act iv idad 
de este g é n e r o . Y , por ú l t i m o , l a l lamada a ser­
v i r a la Pa t r ia en la urgente necesidad de re ­
solver los problemas e c o n ó m i c o s que é s t a t iene 
planteados y entre los cuales adquiere excep­
cional importancia e l que se refiere a la mejor 
d i s t r i b u c i ó n y exp lo t ac ión de la riqueza gana­
dera, básiCa en E s p a ñ a , puede encontrar, asi­
mismo, un ajustado marco en la f u n c i ó n e c o n ó ­
mica de la p r o f e s i ó n veter inar ia , elaborando pla­
nes e c o n ó m i c o s para la mejor o r d e n a c i ó n de la 
g a n a d e r í a desde los altos puestos rectores de la 
n a c i ó n . ' 

H e aqu í , pues, de "qué forma' la vocac ión i n ­
d iv idua l y específ ica del hombre de ciencia pue­
de hal lar su quehacer i d ó n e o en esta carrera. 

E n el siguiente esquema tratamos de resumir 
v representar estas ideas: 

M I S I O N S O C I A L DE LA P R O F E S I O N V E T E R I N A R I A 

FUNCION SANITARIA 

Enfermedades 
comunes al hom­

bre y animales. 

Inspección 
alimentos 

CLINICA 

FUNCION ZOOTECNICO-ECONOMICA 

Explotaciones 
agropecuarias 

Ordenación eco­
nomía pecuaria 

•nacional 

M a s no ¡ b a s t a con la vocac ión , se precisan 
t a m b i é n aptitudes dist intas y en u n grado d i f e ­
rente para c á d a una de estas funciones. 

E l inspector de al imentos, a d e m á s de las t éc ­
nicas adecuadas, ha de poseer un buen n ú m e r o 
de dotes personajes para cumplimentar un ser­
vicio que se desarrolla en un complicado medio 
de h e t e r o g é n e a contextura comercial y mora l , 
donde se precisa mucho tacto para no chocar 
con los escollos de los intereses particulares y 
para conducir la g e s t i ó n dentro de la m á s es­
t r ic ta mora l idad , atendiendo siempre a la m á x i ­
ma de resguardar la salud púb l i ca . Para esto 
necesita el veter inar io un i r a la p r e p a r a c i ó n 
c ient í f ica un elevado don de gentes y una ab­
soluta mora l idad . 

Para el trabajo de laboratorio son esenciales 
todas las aptitudes necesarias al1 invest igador : i n ­
c l inac ión a la e x p e r i m e n t a c i ó n , fac i l idad para la 

d e d u c c i ó n e i n d u c c i ó n , ser constante y preciso 
cuando se t ra ta de observar, prudente y re f lex i ­
vo a l generalizar cr i ter ios , jus to en la ponde­
r a c i ó n de los datos experimentales, etc. . 

E l éx i to en l^s actividades a que por vocac ión 
puede ser l lamado el ve ter inar io en e l terreno 
de la e c o n o m í a ru r a l , e s t á , a d e m á s , de termina­
do por toda una serie de cualidades, como una 
v i s ión clara de las posibilidades t é c n i c a s y or­
ganizativas de su r ama de l a p r o d u c c i ó n , cono­
cimiento de los mercados, sagacidad y acierto 
para apreciar las necesidades y la capacidad de 
compra de la demanda, para elegir el lugar de 
su exp lo t ac ión y colocar a cada persona en el 
puesto adecuado, y , sobrie todo, ha de tener 
conciencia del, deber y de la responsabilidad so­
cial . Todas estas aptitudes han de estar tanto 
m á s exaltadas cuanto mayor sea el campo a que 
afecta su m i s i ó n . 
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D e i n t e n c i ó n liemos dejacío para el í ína l ía 
o c u p a c i ó n c l ín ica , la pr inc ipa l de la gran masa 
de veterinarios e s p a ñ o l e s y en la que han de 
í i jar su meta la inmensa m a y o r í a de los estu­
diantes que vayan a nuestras Facultades. 

D i s t r i b u í d o s por- todo e l medio ru ra l , donde 
a c t ú a n como ú n i c o s t é c n i c o s agropecuarios y 
d e s e m p e ñ a n de fo rma conjunta todas las í u n -
ciones especí f icas que hemos citado, aunque xíe 
manera especial la c l ín ica , se encuentran m u y 
cerca de cinco m i l veter inarios — es necesanu 
hacer h i n c a p i é en este hecho—recibiendo a ve­
ces el aplauso y aliento de los ganaderos, pero 
teniendo que luchar otras con la i n c o m p r e n s i ó n 

de los m á s , que, aterrados a p r á c t i c a s ru t ina* 
r í a s y no conociendo m á s enfermedades que 
las que tradicionalmiente, han estado tratando 
' a lbei tares" de otros t iempos, dif icul tan en for" 
ma extraordinar ia su labor. T a m b i é n el tener 
que actuar sobre animales que son una verda­
dera ru ina fisiológica, que no d e b í a n exis t i r n i 
ser tolerados por la menos exigente o r d e n a c i ó n 
e c o n ó m i c a , hace el ejercicio de la p ro fe s ión i n ­
grato y necesaria al m á x i m o la vocac ión para 
que ao cunda el desaliento e impida la desga­
na o el abandono en la tarea cotidiana, t an 
importante y trascendental en la e c o n o m í a pa­
t r i a . 

Para toda clase de informes y tramitación de docu­
mentos dirigirse a GUIA, Centro de Orientación y Trámite 
del S. E. U. - Víctor Hugo, 3. - Teléfono 22 10 03. - M A D R I D 
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? £ U C U Ú i C L 

Óanta f r í g i d a , mita de las escuelas Sonitas 

y del Ŝ t y untamiento celoso 

^7vN viaje a Canarias ofrece siempre—pa-
' m / ra el peninsular—la confiortadora; y 
grata perspectiva de suave temperatura, 
cielo azul maravilloso, abundancia prodi­
giosa de flores, maravillosos horizontes, 
vállete' feracísimos y una cordial, gratísi­
ma hospitalidad. 

De todo esto disfrutamos amplia y ge­
nerosamente. Solo falló) algunos días el 
tiempo. Llovió por fortuna. La sequía, es 
el gran tormento en las islas. Se constru­
yen hondas y largas galer ías en busca del 
preciado l íquido; las tuber ías conducién­
dolo van por las faldas de los montes o 
cruzan sus cimasa. Puede imaginarse la 
alegría con que se recibe la l luvia; l luvia 
nieniidita casi siempre, excepto cuando 
nos acercamos al Teide o subimos a l mon­
te de las Merce'des, que entonces cayó a 
torrentes. En Gran Canaria "orballaba". 

Uno de estos días de llovizna tenue y 
fina, en las úl t imas horas de una tarde 
gris, cubierto el cielo de cendales, estuvi­
mos en la Vi l la de Santa Brígida; visita 
demasiado rápida para nuestros1 deseos y 
para lo que merecen sus autoridades/mu­
nicipales por el interés magnífico e insos­
pechado que sienten hacia la enseñanza v 
tamjbién, en general, por cuanto contribuya 
a embellecer el municipio. 

El edificio de las escuelas es de los más 
bonito's entre los míuchos que visitamos, 
tanto en Tenerife como en Gran Canaria. 

Desde la carretera, a lo lejos, ofrece, ya 

G U I A 

iestn 
Consejero CK.acional de C d u c a c i o n 

una grata impresión por la gracia de su 
línea, la airosidad de sus arcos y el estilo 
canario de los edificios; ese estilo tan gra­
cioso y elegante que hemos visto con ale­
gría en muchos edificio^ escolares, en con­
traste con la sequedad^ tosca de ese otro 
estilo moderno, de pura geometr ía , l ínea 
recta y cemento que amenaza, como en la 
Península, invadir las islas y que penetra, 
uniformándolo todo, en Las Palmas. 

Las fotografías del edificio que acompa­
ñamos no clan idea del singular atractivo 
del grupo escolar; tomada una demasiado 
cerca, carece de<perspectiva; sin embargo, 
así pueden apreciarse mejor los detalles 
ornamentales; la obra permite observar la 
distr ibución del edificio, pero no los arcos 
centrales, que enlazan las dos partes de 
que consta; en cada una hay tres salas de 
clase para niños y tres para niñas. 

Cada clase es un autént ico poema de 
buen gusto; cubiertas las necesidades hi-
g'iénico-ipedagógicas, han puesto artesona-
dos que recuerdan los mudéjares . ajTair 
gados en las islas; cada piso de distinto 
color, las ventanas, los servicios, ¡hasta el 
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material es bonito!; de castaño del país 
han construido modelos llenos de gracia 
y de solidez al mismo tiempo. 

En el exterior, la combinación del ladri­
llo rojo de puertas y ventanas, con el 
blanco de las paredes, quita monotonía y 
ofrece un conjunto grato. 

Tampoco puede nuestro lector darse 
cuenta del magnífico emplazamiento y del 
espléndido paisaje que desde él se domi­
na, aunqué la llovizna siguiera cayendo 
persistente y el horizonte apareciera 
ofreciéndose como más propio de-Galicia 
que de las luminosas' tierras canarias. 

Podemos imaginar el gozo de los maes­
tros, con los que hablamos detenidamente. 

El alcalde de Santa Brígida, don Enri­
que Arroyo, miédico de la vil la, y el vocal 
de la Junta de Enseñanza, don Elias Ar t i -
les, nos exponen estos proyectos con sen­
cillez suma, sin dar importancia a sus pro­
pósitos, n i aun siquiera a los que ya han 
realizado en el municipio y de otros que 
piensan acomíetér en seguida. 

Hasta las escuelas conduce una hermo-' 
sa avenida con plátanos del LíhanO; toda 
una extensa zona ha quedado en sus pro­
ximidades urbanizada y el ensanche de la 

Ei edificio lo construyó el Mando econó­
mico y su importe ascendió a 236.693,'75 
pesetas y es uno de los muchos que en Ca­
narias se deben a la inspiración del gene­
ral García Escámez, cuya, fecunda labor en 
este orden constituye uno de los mejores 
timbres de gloria de su carrera militar-

Ahora tiene el Ayuntamiento la iniciat i­
va; quiere construir una escuela de pár­
vulos, un salón de actos y viviendas para 
los maestros. 

Las casas para los maestros, junto, a las 
escuelas, consítaránt de tres bloques con 
dos viviendas cada uno, habitaciones sufi­
cientes y confortables y un precioso jar­
dín. 

pbblación se verifica ya en ella; han cons­
truido el alcantarillado, un matadero, la 
estación de aguas residuales y resuelto la 
acometida de agua potable ¡ Gran laborio­
sidad la de Ositos /•hombres benemér i tos 
que así sienten las responsabilidades del 
cargo. 

El propio edificio del Ayuntamiento es 
un reflejo fiel, por su pulcri tud y elegan­
cia severa, de estos hombres modestos y 
cordiales, tan afanosos y entusiastas. ' 

En Santa Brígida, la vil la de las es­
cuelas bonitas y del Ayuntamiento celo­
so, hemos pasado unas' horas felices. A l 
evocarlas, gozosos enviamos a los señores 
Arroyo y Artiles un/ cordialísimo saludo 
desde la capital de España. 
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SJO QSSt 

P r o h l emas de E d i nsenanza mema 
Por CAYETANO DEL C A M P O 

^kOGAS cosas habrá en la 
</ legislagión actual que » 

hayan movido tontas polé­
micas como la reforma de 
la segunda Enseñanza, sim­
bolizada en casiil todas sus 
diatribas ipor el estableci­
miento del Examen de Es­
tado. La discusión es fruto 
que suele brotar cor. fera­
cidad tropical en torno a to­
das las innovaciones revo­
lucionarias, y ésta no cabe 
duda de que lo es. 

La Monarquía con su 
plan de 1903, la Dictadu­
ra con la reforma de Galle-
jo y la República bon su 
vuelta al primiitivo plan y 
después con el de 1934, no 
puede decirse que en lo re­
lativo a sistemtas docentes 
y legales se salieran de un 
más o menos elástico pa­
drón 'Común, pues lo más 
que cada vez se modifica­
ba era la nomenclatura y 
distr ibución de materias a 
lo largo de los distintos cur­
sos,, y aun esto sin gran va-
riácion, pues casi solamen­
te en 1934 se introdujeroD 
disciplinas' totalmente nue­
vas eh la segunda Enseñan­
za y se aumentó la duración 
del bacMllerato a siete años 
como principal innovación. 
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y, en cuanto a Callejo, ins­
tauró normas, como la del 
texto único, muy conve­
nientes en teoría y que se 
llevaron a la prác t ica con el 

IÍS. A U L A 
\ J N M C A 

COLEGIO 
DE 

2 * E N S E Ñ A N Z A 

acierto humanamente posi­
ble, si bien provocase un 
fuerte perjuicio económico 
para ciertos autores, edito­
res y libreros, que con su 
influencia aunada en una 

común fidelidad y unida a la 
dé otros sectores animados 
por diferentes motivos, aca­
baron por derribar el plan 
establecido. 
1 La 'reforma vigente re­
úne tres, cuestiones a exa­
minar; su plan de asignatu­
ras, el de pruebas de fm dé 
curso, curso y la prueba fi­
nal. La primera y la úl t ima 
nos imponen previamente 
o Ira aun más inpor ténte : 
de terminación de la verda­
dera finalidad del bachille-
raio. 

Aquí existe, a nuestro j u i ­
cio, una contradicción en­
tre la doctrina y la práct i ­
ca. Para nosotros no cab'e 
duda de que el bachillera­
to debe tender primordiai-
mente a educar y formar, 
es decir, a proporcionar, ál 
estudiante una madurez 
mental adecuada a su edad 
física y apta para recibir los 
estudios que después hayan 
de emprenderse, y cuyo éxi­
to no dependerá casi nunca 
de conocimientos concretos 
adquiridos p,n las diversas 
asignaturas, por muy apre-
ciables que éstos senn. 

Y por esto, pasando a la 
práctica, en lo concernien­
te al plan de asignaturas, 
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sin suscribirlo ni repudidr-
lo por completo—que otros 
más preparados habrán de 
opinar—, nos limitamos a 
hacer constar que no nos 
parece tan descabellado co­
mo a veces se dice la i n ­
clusión del latín y griego, 
ni los estudios de álgebra y 
química para los futuros le­
trados o los de lógica y pre-
cepílva literaria para los 
químicos en ciernes. Todo 
ello está, bien, con una sola 
salvedad7: que no se preten­
da que el muchacho salga 
sabiendo hablar en griego, 
sino con una idea de lo que 
aquella lengua significa, y 
de sus posibilidades de apli­
cación al enriqueídimiento 
de la propia; y que el á lge­
bra se oriente hacia lo que 
tiene rde educadora de la 
inteligencia y de adiestra­
miento a la inducción, <al 
análisis y a la obtención de 
la consecuencia lógica. No 
interesa efectivamente que 
el futuro letrado sepa de por 
vida la resolución de ecua­
ciones -de segundo ifírado. 
pero la formación que el 
álg&bra le proporcione no 
será del despreciar nunca, 
cualauiera aue sea la futura 
nrofesión d e l estudiante. 
Isual decimos de la precep­
tiva: que el médico no re­
cuerde la distr ibución de 
acentos de un endecasílabo 
o la rima exacta de una 
quintilla, no i m p o r t a si 
por otro lado la enseñanza 
se orientó, mas que hacia 
la re tención de estos 'Cono­
cimientos 'concrátos hacia 
la educación de un gusto l i ­
terario que es lo que ha de 
perdurar. 

Así, a través de pequeños 
ejemplos, intentamos sólo 
demostrar que más impor­
tante aue la adecuación de 
asignaturas a las^estrictas 
c o r r i e n !t e s futuras del 
alumno, es la finalidad con 
que se enseñen, sin preten­
der llevar esto a lo absolu­
to y creer que püeda pres-
cindirse 'por Icomplefo de 
asimilar conocimientos sin 

los cuales es imposible po­
seer la cultura general ne­
cesaria; no 'llegaremos al 
extremo de «creer ¡que no 
imiporta al médico saber 
dónde está Groenlandia o 
al filósofo la tabla de m u l ­
tiplicar, pues sólo aunando 
las dos tendencias llegare­
mos a un ponto óptimo en 
el cual ún icamente resta­
rá dosificar la intensidad del 
estudio de cada asignatura 
y dotarla de un programa y 
método adecuados a nuestro 
fm. 

En las pruebas de fin de 
curso es donde más revolu­
cionaria se ha mostrado la 
tendencia actual. Pero bien 
entendido que revoluciona­
rio es todo lo que radical­
mente altera lo establecido, 
y el cambio puede ser para 
(consagrali? O'tro or*d;en dis­
tinto, o, simplemente", para 
instaurar &\ desorden; de 
esta, ú l ' t i m a clase' es la 
re+'^rma ele que nos ocupa-' 
mos. 

P r ovechosas enseñanzas 
han debido sacarse del fi­
nal del plan Callejo que 
queda relatado, respecto al 
poder de la economía pa ­
vada, iporaue aquí, lejos do 
oerjudicarla. se la ha bene­
ficiado en forma inaudita 
con consecuencias aue no 
por tristes y conocidas que­
remos silenciar. 

Se suprime la obligato­
riedad del refrendo oficial 
para el pase de uno a otro 
curso, y se delega esta atr i­
bución en manos de todo 
colegio particular recono­
cido, e incluso de cualquier 
1 iaenciado,universitario, míe 
así adquiere noder de dis­
cernir individualmente el 
estado de instrucción del 
estudiante en cada momen­
to dado. 

Dices ó que p jco importa 
esto, por enanlo para, i », i b -
tención del título es preci­
so un examen a n t e proL 
fesorado oficial, donde se 

extrema toda la severidad 
que antes se ha omitido, 
inefable estupidez; primero 
se presume que todo espa­
ñol 3S anto rara cursar el 
bachi l léralo, y si luego re­
sulta que no es así. se en­
terará oficialmente sólo al 
cabo de siete años lamenta­
blemente perdidos para él 
mismp y para la recolec­
ción de la patata. 

Y, además, el profesor ofi­
cial, que noi se encuentra 
privadamente interesado en 
tener pocos o muchos alum­
nos, examina con invariable 
criterio, que contrasta con 
la posición del colegio par­
ticular, que ha de optar en­
tre suspender a q u i e n lo 
merezca o aprobar a todos, 
sean apfos o no. En el p r i ­
mer caso — enseñánza se­
ria, seria de hecho'—es in­
evitable que el generalmen­
te ina-enuo padre de fami­
lia, al comparar las malas 
calificaciones de su hijo con 
las excelentes de otros mu­
chachos conocidos que es­
tudian en otro colegio, ter­
mine por enviar al suyo a 
este otro centro, creyendo 
aue lo que hay no es una 
falta de honradez docente, 
sino una superior capacidad 
educativa d e 1 profesorado 
del nuevo coléalo. 

Y como, mientras no se de­
muestre lo contrario, la en­
señanza privada es un ne­
gocio como otro cualquie­
ra, con las ventajas, incon­
venientes v habilidades de 
lodo negocio, el caso lamen­
table es que el colegio, en 
general, va adoptando la se­
gunda postura, más cómo­
da y productiva, del aproba­
do general a fin de curso, y 
poco importa que a!í final 
venga el examen de estado 
a echarlo todo por tierra, 
poraue ello no sucederá si­
no al cabo de los siete años, 
cuando el beneficio econó­
mico va está logrado y mie­
do echarse la culpa a la " i n ­
comprens ión" y excesiva 
severidad de los catedráti­
cos universitarios. 
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Nunca hemos podido ex­
plicarnos cómo pudo llegar­
se, a ceder de forma tan to­
tal las propias y moralmen-
te inaHenables atribuciones 
de la enseñanza oficial en 
manos de otras corporacio­
nes y particulares, aún co­
nociendo desde 1 i ré g o la 
fuerte part icipación en es­
to, no diremos de la Iglesia, 
sino de las congregaciones 
religiosas con función do­
cente, que de la situación 
de olvido, cuando no de vp-
.1 ación, que padecieron en 
tiempos de la República, 
han sacado buen argumento 
para conseguir mucho más 
de lo que nunca tuvieron, 
mu oh o ¡más de lo que en n in ­
gún tiempo esneraron, pero, 
a juzgar por la posición de 
alguna de ellas, mucho me­
nos de lo que el Movimien­
to tenia obligación (;. ?) de 
concederles. Aún sabiendo 
todo esto, no comprendemos 
ni justificamos que se haya 
llegado a tanto en este sen­
tido. . * ' 

Conste que, como católi­
cos, no pretendemos discu­
tir el derecho de la Iglesia 
a educar, aún cuando no se 
trate de la enseñanza de la 
religión, especifícame n t e 
suya. Pero hemos emoezado 
por distinguir entre la Igle­
sia y algunas organizaciones 
religiosas, que ni mucho 
menos, la personifican, y dis-
tiiifí-uiremos también- entre 
el derecho a enseñar, indis­
cutible, y el de homologar 
oficialmente el resultado cte 
la enseñanza Aen 'concreto, 
privativo del lEtetado, al me­
nos mientras así lo exija la 
práctica, que nos enseña 
que los centros de enseñan­
za de corporaciones religio_ 
sas, en lo referente al bachi­
llerato, constituyen c a s i 
siempre, como cuando de 
particulares se trata, una 
empresa mercantil y mer-
cantilizada, sin que por es­
to desconozcamos el grande 
e innegable mér i to de la en-

comiable labor de los re l i ­
giosos en otras esferas de la 
enseñanza. 

En próximo articulo nos 
proponemos demostrar esta­
dís t icamente, por si no fue­
ra bastante el hacerlo lógi­

camente» los resultados de 
esta política desacertada yv 
más concrelamente, la con­
veniencia del cambio total 
de enfoque, no de la supre­
sión, del examen final del 
bachiUerato. 

1LA M U J E R . Y 1LO/ I L I B M O f 

L E C T O R A / 
•'' P O M F R A N C I S C O . G A R F I A S 

VERIA curioso liacer un es,- En el equipa fe de una vnii-
.—' indio d tallado de ¡o que 'jer moderna no fallan nunca 
lee la mujer en nuestra épo- unos libros. Para el,veraneo, 
ra. porque esto nos daría la para unos días de descanso en­

clave psicológica de lo que, es 
y piensa la'mujer actual. Qui­
zas en nuestros días la mujer 
lea casi ¡tanto como el hombre 
y, de''de luego, más apasiona­
damente, con más entrega y 
generosidad; \pero i qué es lo 
que lee? 

la Sierra, para la soledad de 
la misma casa; para cosa más 
tr ivial aún : para el tren, para 
una corla espera, la mujer 
necesita del libro. El libro re­
llena los minutos que el iio-
vio regalea, las horas que el 
marido pasa fuera de casa, lo 
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ausencia absoluta de l amor, 
los de insomnio... E l l i ­
bro es siempre el amigo, el 
confidente, el descanso del co­

r a z ó n femenino, un descanso 
pleno y total, reposado y en­
trañable . Se proyecta amue­
blar el piso, arreglar un poco 
el hogar, cambiar de ^iinenda, 
y es la mujer la que busca el 
r incón m á s ^amable para sus 
libros. S i empré hay un f es­
quicio grato, ¡unto a una ven­
tana amplia que; recoi$a un 
trozo de cielo, con un butacón 
confortable y una me sita co-
quetona donde descansa, ¡unto 
a un ¡arrón con flores, el l i ­
bro que \se lee con el registro 
en la pág ina donde se cortó 
la lectura.1 Todo esto, envuel­
to por la* me jo * luz del piso: 

1 una luz Resbalada y suave a 
través de unos visillos recogi­
dos graciosamente. Luz fami­
liar de la lectura y el des­
canso. 

¿Pero qué lee la muier en 
ta 'playa, en- la Sierra, en el 
tibio r incón de su ¡gabinete? 
¿.Qué lecturas prefiere la mu­
jer actual? Dime lo que lees 
y te diré quién eres. Seria cu­
rioso saber lo que lee una mu 
jer determinada, porque esto 
nos d a ñ a el complejo de toda 
su vida. 

j Creemos que en la lectura 
de la mujer, en general, influ­
ye poderosamente el cinc. El 
gusto femíneo se perece aho­
ra por ese aluvión de novelas 
extranieras, no siempre bien 
traducidas, que We ha colado 
de improviso en, las l ibrerías. 
N.ó sabemos por qué esa ma­
nía de editar mediocres nove­
las extranjeras cuando estfin 
las españolas, en su mayoría, 
casi inéditas. De este vendaval 
se destacan, con m á s ahinco, 
aquellas que fueron llevadas 
al cine y cuyos protaqonistas 
tomaron palpitante vida cine­
matográfica gracias al arte de 

•t famosas y rutilantes "estre­
llas" americanas. Si la pelícu­
la se (ha visto con anteriori­
dad a la lectura, cabe la com­
paración, el gozo del recuer­
do, quizás la evocación de la 
compañía, la inefable delicia 

de una asociación de ideas... 
Las apasionadas por esta cla­
se de novelas no se dan cuen­
ta que una cosa es el cine y 
otra la literatura. Cabria aquí 
hacer la diferencia entre lite­
ratura cinematográfica — ac­
ción, fotogenía, plástica—y l i ­
teratura verdad, es ¡decir, arle 
de escribir con gracia depu­
rada. 

De todas formas, aquellas no­
velas que se hicieron famosas 
en el cine y aquellas otras, 
extranjeras también, que per­
tenecen al grupo de las llama­
das, no sé por qué, ""'psicoló­
gicas", ocupan la primera l i ­
nea en las lecturas de la mu­
jer. JLáy que res'ar. natural­
mente, el grupo de la* más 
ingenuas que siguen leyendo. 
todavía novelas rosas, cada 
día menor, y aquel otro grupo 
de las m á s bachilleras que 
leen libros de ensayos o de f i ­
losofía. Queda otro grupo pe­

queño, apasionado, recogido y 
románt ico : el grupo milagro­
so de las que leen' libros de 
versos, casi siempre versos 
ñoños, pasaditos y tristones. 

De todas formas hay que 
confesar que el libro llega-aho­
ra • m á s que nunca a la mujer. 
En el equipaje de una joven 
moderna no fallan nunca unos 
libros. La lectura., como todo, 
se ciñe ül ambiente 'de la épo­
ca y es consecuencia directa 
del tiempo. No podemos pedir 
que ahora se lea, con el mis­

i n o ont/usiasmo aue hace cin-
cuesta años, al padre Colonr* 
O a F e r n á n Caballero. E l ner­
vio -de la vida exige y manda, 
y la mujer, cada ve¿ con más 
ahinco, busca sus libros, lee 
y medita. Porque los libros 
son, casi siempre, amigos, 
confidentes, [descanso 'leaL y 
silencioso del corazón feme­
nino. 

U n l a b o r a t o r i o d e t e x t o s 
c l á s i c o s a n o t a d o s 

Por CESAR G A R C I A S A N C H E Z 

/ 7 / A caído en mis mano^, pe-
¿ f t TO no por azar,,sino mer­
ced a la propaganda orientada 
a los profesionales, como su­
pongo, un folleto de la Edito­
rial «Gredos» con el catálogo 
de sus textos anotados. Es na­
tural que las organizaeiones 
editoriales proporcionen sus 
noticias bibliográficas a los pre­
suntos adquiridores. En «este 
caso el centro de interés pro­
bable radica en aquellos pro­
fesores que se dedican, en ré­
gimen de enseñanza, a la pre­
paración de lenguas clásicas. 
Desde luego, y pese a mí con­
dición de licenciado, no, será 
fácil que utilice esos textos, 
pues mi presente) dedicación 
no es la docencia. 

En cambio, sí que me inte­

resan las cuestiones profesio­
nales, y por este motivo pre­
tendo utilizar las referencias 
que me ha facilitado un sim­
ple catálogo para incidir en la 
valoración de' un quehacer 
digno de ser comentado. Es 
de advertir, naturalmente, 'que 
no se trata siquiera de un co­
nato para subrayar, glosán­
dolo, un «slogan» propagan­
dístico de una det rminada 
mercancía. 

Es de común opinión que la 
tarea de hacer libros resulta 
aventurada en nuestros tiem­
pos, por las múltiples y com­
plejas dificultades que gravi­
tan con pesadez harto senfei-
ble. Sensible no deja de ser, 
para los que tenemos que ad­
quirir libros, los precios a. 
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que ascienden. Pero aquí no 
vamos a ocuparnos, pues ello 
es ajeno a nuestro intento, de 
señalar aspectos que más bien 
entrañan a la fase mercantil 
de la librería. Se trata de lo 
que pudiéramos llamar mo­
mento previo en la hechura 
del libro: la suína de momen­
tos en que está implicada la 
génesis intelectual y el rema­
te del contenido que propor­
ciona la vigencia de una pa­
ginación total, desde el introi­
to hasta el fin de cada obra. 

Hacer un libro—no confec­
cionarlo—, esto es, pensarlo y 
escribirlo, resulta una empre­
sa meritoria, y más en cuan­
to resulte francamente esti­
mable. Podrán existir, na^ie lo 
discute, estímulos motores de 
tipo posilivista; pero, en el 
fondo, no se puede negar una 
tensión del espíritu que per­
mite aflorar el testimonio dal 
immi'so vocacional. Quien es­
cribe de ciencia es que tieno, 
sin duda, vocación de ciencia 
y vive en gus predios. 

Cierto que, en esta nuestra* 
época, no abundan los libros 
de gran calidad. No prptoncie-
mos afirmar su inexistencia, 
pero, sí podrá" concedérsenos 
que los libros'selectos—en ge­
neral esnorádicos—resultan in­
asequibles casi siempre. Pade­
cemos, sin embargo, un a'u-
vi(5n de novelería mediocre, 
cuyo caudal más «numeroso 
consiste en producciones exó-
genas, con frecuencia mal tra­
ducidas a nuestro idioma, y 
este fallo se acusa en las fre­
cuentes críticas bibliográficas. 

Ante una postración de este 
tipo, no deja de causar un 
grato contraste la empresa de 
editar textos clásicos. No im­
porta que sti principal orienta­
ción sea la d^dáetTca. para 
concederla cierto sent;do poé­
tico, precisamente en cuanto 
entraña al índice positivista 
dé nuestros tiempos. Si se tra-
tase de una serré de manuales 
técnicos, ello se compaginarfa 

mucho mejor, ya que las so 
citaciones de este carácter pre­
sentan un campo más exten­
so. Pero preparar Tbros clá­
sicos, con prolijidades cuida­
dosas, glosando los giros y las 
expresiones de mayor interés 

Q r e d o i 

lingüístico, es ya un magníii-
co quehacer, una tarea pacien­
te de laboratorio. Así imagina­
mos el operar de los que 
tienen esta dedicación y_ que, 
tal vez sin ellos proponérselo, 
sus realizaciones «limpianT l i ­
jan y dan esplendor». Llamar 
lenguas muertas a las lenguas 
clásicas es forzar la •exactitud 
del conceplo, puesto que aque­
llas fueron la matriz de nuestra, 
cultura -de Occidente y tales 
fuentes no parecen propicias 
al agotamiento, mientras per­
sista el vehículo del habla. 

Si la empresa de publicar 
los textos clásicos nos parece 
plausible y necesaria, ya que 
merced a ella se estimulan co-
frienles humanísticas de per­
feccionamiento en el lengua­
je, de que harto necesitado ŝ  
halla, será lógico, analizar 
quiénes sean los que en la 
misma colaboran-. 

Por el cuadro de colabora­
dores se nu^de deducción ín­
dice de buena categoría: jó­
venes orofesores todos ellos, 
formados en las Facultades 
universitarias de Filología clá­
sica, profesan en estas dis­

ciplinas y, en su mayoría, han 
realizado trabajos doctrinales 
de la especialidad. Esta pléya­
de quizá sea el mejor expo­
nente de garantía científica 
en sus obras. Porque, cuando 

.se l o g r a aglutinar buenos 
equipos, habrán de ser ópti­
mamente superados cuantos 
objetivos se acometan. Así pa­
rece que.sea el impulso motor 
de esta editorial a que nos es­
tamos, refiriendo. 

Subir, elevar v superexaltar 
más y más el libro español ha 
de ser una constante y es me­
nester que tal imperativo no 
amengüe su vierencia.. Bueno 
será siempre estimular a los 
autores, a fm de que no cesen 
en su empeño. Por ello, y na­
da más que por ello, nosotros 
pretendemos iniciar un cor­
dial aplauso a este equipo de 
jóvenes colaboradores q u e 
realizan los textos clásicos 
«Gredos» y hacemos votos por 
qúe la «capra hispánica» de 
su exlibris sea la marca que 
airee las más selectas publi­
caciones. 

Pero deseamos 9,ún m á s : 
aueremos ver encuadrados nú­
cleos' de 'más numerosos au­
rores do esta nuestra genera­
ción aue acomatan, con ritmo 
decidido, el quehacer operante 
de publicar libros con una ele­
vada idea de depuración, has­
ta aue se anesruen de produc­
ciones españolas , netamente 
nuestras, pero de cab'dad se­
lecta y de altura científica, los 
ventanales de exposición de 
todas las tiendas de librería. 
Ha ce fallaom caudal abundan­
te de buenos libros—como 
ello es notorio—v hace falta, 
también, orientar a la gran 
masa de lectores a través de 
un criterio selectivo de las 
editoriales, porque ello redun­
dará en extender la órbita del 
núblico levente, fomentando 
sus mauietudes espirituales 
hacia temas de cultura, con el 
consiguiente beneficio de nues­
tra comunidad nacional. 
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c líti onversaciones políticas con 
universitarios franceses 

visitaron a España 
Por JOSE S A N Z G A R C I A 

que 

A Mlle. Corinne, que su­
po justificar muchas de­
ficiencias de mi/Patr ia . 

J ellos, más que el arte, 
¿ r t al alcance de sus ojos 
y comprensión—cicerones y 
Guide Bleu—, les interesaba la 
realidad social del pueblo. Su 
turismo se convertía así en 
lección de política. De las va­
rias expediciones de estudian­
tes franceses que este verano 
han paseado por nuestro so­
lar, acompañé a una, com­
probando experimental m ente 
esto que digo. 

NLa puesta del sol engrisan-
do el cerro, toledano, el paseo 
nocturno ipor un Albaicín con 
luna y perros, el vino de ho­
nor en las salas del Alcázar 
sevilland tras un vagar por 
sus jardines, la excursión r i ­
bereña en el borbónico Tajo 
de, Aranjuez, la atrevida arca­
da de la Maksura cordobesa.... 
habrán dejado buen recuerdo 
en mis camaradas de peregri­
naje. Todo lo observaron y 
muchas fotos'-llevan de re­
cuerdo. 

Pero, con haber sido éste el 
motivo de la venida, había algo 
que les preocupaba más que 
nuestras catedrales y palacios 
reales: la constante paradoja 
de España. Tierra de contras­
tes, de lujo y de miseria; de 
enjalbegados caseríos higiéni­
cos y de campesinos que no 
se lavan jamás; con más 
mendigos que obreros; con 
grandes ministerios sin cosas 
que ministrar: más museo 
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que fábrica; sobrada de or­
gullo y falta de recursos me­
cánicos (la rota «piéce» de 
nuestro autocar nos detuvo 
tres días de «plus» en Sevilla 
por haber tenido que pedir 
la «suslito le» a Madrid y ha­
bérsenos remitido por la vía 
más absurda). . • 

Mis primeros contactos con 
ellos fueron en francés balbu­
ciente, como de persona más 
acostumbrada a la lectura que 
a la charla en galo; sin em­
bargo, sacando fuerzas de fla­
queza, hice mi presentación, 
jugando limpio y sin recáma­
ra alguna. Afirmé mis postu-
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lados fascistas (¡ )--supGrfas-
cistas, mejor, porque lo de acá 
no fascismo—, y ni i cato­
licidad cobró mía fiebre como 
sólo lie tenido otra vez en las 
palúdicas .playas del Vinaroz 
del 38. Y fué así mi réplica 
a alguien que me llamara la 
atención sobre el exotismo— 
gitanería—de la Virgen de los 
faroles cordobeses: «Es más 
bonita si se la mira arrodilla­
do y rezando una Salve.» En 
el fondo, envidiaban mi fe. y 
yo sólo sentía que ésta sufrie­
se tan a menudo crisis racio­
nales. 

No defendí, sino ataqué. 
Declarada m i , contribución 
guerrera a las jornadas de 
nuestra contienda civil y una 
estancia de dieciocho meses 
entre las nieves y barrizales 
de Novgorod y Pavlosk, man­
tuve, con vigor mis principios. 

-Ellos sostuvieron , los suyos. 
Nadie convenció a nadie. Era 
de esperar, pero esta dialéc­
tica encontrada nos puso lue­
go en armonía para otros con­
versares.i Incluso les ofrecí las 
páginas de un GUIA, sin cen­
sura, para contarnos sus au­
ténticas impresiones, i m p i -
diéndolo la vertiginosidad de 
la vuelta. Oferta y hueco que­
dan en pie. 

Para explicarles el modo de 
' ser de nuestra hembra anda­

luza, tan extraña para ellos,' 
acudí a los lienzos de Rome­
ro de Torres. Allí casaban mis­
ticismo y sensualidad en un 
mismo plano, pero en lados 
distintos. Era lá inteligencia 
que busca a Dios y el instinto 
que hoza, en la tierra.' El fondo 
sentimental, el religioso de la 

ramera que espera al payo que 
compre su cuerpo com o en 
los lejanos tiempos de la pros­
titución sagrada, Y la pasión 
humana replegada a más al­
tos ideales de la monja que 
se ofrece por esposa del Eter­
no. El paso ele la gracia al pe­
cado es. fácil ; basta desvirgar 
el dique de la vergüenza. 

Las tascas, su pescado frito 
y su vino fuerte les atraían 
más que la cocina internacio­
nal de los ^hoteles, donde fal­
taba el pote gallego, la'paella' 
valenciana y el gazpacho an­
daluz. Comieron chumbos, ad­
quiridos en un mísero tende­
rete, camino a la tumba de 
Joselito, y las chicas lucieron 
jazmines en sus moños, espe­
rando la masculina flor del 
requiebro. 

Innúmeras fueron las pre­
guntas: «¿Cuáles son las fuer-

•zas políticas actuales?; ¿quié­
nes apoyan a Franco?; ¿por 
qué subsiste la \ Falange?; 
¿hasta dónde llega la inter­
vención estatal de la Iglesia? ; 
¿cuántos hombres hay movi­
lizados?; ¿qué piensan los 
obreros ele los Sindicatos?; 
¿dónde actúan los «maqui-
sards?» Esto era sólo un 
aspecto de su curiosidad in­
agotable. Les contesté sin re­
paros y dije—salvando la ex­
clusiva responsabilidad de mis 
respuestas—cuanto sope para 
aclarar sus eludas. No esta­
ban en Utopía, sino en una 
nación pobre y Irán sida 'de 
angustias de parlo. Intentába­
mos hacer una revolución, y 
si bien es cierto que son mu-

• chos los que ya han abando­
nado el camino de Ja liza por 

la poltrona, aun quedan Qui­
jotes en la Mancha y San­
chos ansiosos de servir a d,o.n 
Quijote. 

Dos concepciones antagóni­
cas lucharon en nuestras dis­
cusiones que a ratos planteá­
bamos en campos filosóficos y 
teológicos. Ellos creían en el 
sufragio •universal y votaban 
para todo; yo, respetuoso con 

. el mando, lo aceptaba hasta en 
sus fallos. Una vez más cho­
caron los contradictorios tér­
minos libertad y autoridad. 
Al fm, cuando hubimos defi­
nido nuestros vocablos, ellos 
eran «casi» tan fascistas, co­
mo yo liberal. Les gustó mi 
afirmación de que todo nacio­
nalismo a ultranza es peligro­
so, porque para los católicos 
es lá nación el fruto de ün 
pecado que arranca del distin­
go entre hermanos tras lo de 
Babel, y que debe ser lavado 
con el bautismo ele la catoli­
cidad (universalidad)^ P a r a 
mí,, sólo los conceptos eternos' 
tienen eternidad, y las pala­
bras Nación, Patria,.. Estado... 
son puramente históricas, ima­
gen ele una realidad que un 
día empezó y otro puede mo­
rir. Sin embargo, añadí, cons­
cientes del minuto cósmico, 
debemos aceptarlos y defen­
derlos por ser insustituibles, 
aun dentro de su eféméride. 
En la pugna individuo-socie­
dad, sólo se salva aquél si sa­
le de lo egoísta hacia lo tras­
cendente. El liberalismo es un 
lujo ele hijo pródigo con ha­
cienda que derrochar; el'fas-
cismo sería, hoy, en mi Pa-
Iria, un bien relativo, un mal 
necesario. 
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UNIVERSIMDES 
EXTRANJERAS 

EL CURSO HISPANICO 
UNIVERSITARIO EN LONDRES 

"Hispanic Gouncil", esa prestigiosa 
v e influyente entidad hrspanóíila con su 

sede en la é ran mansión de Canning House, 
situada en el ar is tocrát ico distrito de May-
fair, cuyo presidente es el Vizconde David, 
son, tan conocido en las esferas parlamen­
tarias y sociales de la Gran Bretaña, orga­
nizó un Curso Hispánico de Verano en la 
Universidad de Londres, al que asistieron 
numerosos alumnos de todas las partes de 
Inglaterra, Escocia e Irlanda. El currículo 

Un ángulo de la sala, pintorescamente decorada, de la Residencia universitaria, 
mientras los estudiantes, de todas las edades, cantan las canciones españolas, bajo 

la dirección del "Host" de la Residencia, nuestro corresponsal el profesor 
. don José' Ugidos. 
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Por nuestro corresponsal JOSE U G I D O S 

académico fué dirigido por el profesor Wal-
son, que ocupa la Cátedra de- Cervantes en 

' el más importante deipartamento universi­
tario de la Gran Bretaña, King's College; 
y la organización general corrió a cargo 
del joven y brillante pedagogo Mr. J. H. 
Mundy, ;que es director educacional del 
Hispanic CounciT. Un selecto grupo de pro­
fesores y conferenciantes asistió en las la-
bores pedagógicas, y durante todo el curso 
hubo una sección especial de técnicos y ex­
pertos en las distintas' esferas hispanistas 

• y en las varias disciplinas huimianísticas, 
los cuales dieron conierencias especiales. 

La sesión inaugural fué presidida por el 
secretario permanente id.el Miini(sterio de 
Ins t rucc ión Pública, sir John Maud, quien 
pronunció un elocuente discurso, exponien­
do la importancia del español en este mun­
do de la postguerra. Fué un espectáculo 
impresionante el que presentaba el para­
ninfo de la Universidad, con su tribuna pre­
sidencial elevada, teniendo como fondo el 
inmenso órgano, al oír hablar a la prime­
ra autoridad educacional de la Gran Bre­
taña por boca de sir John, sobre la gloria, 
el prestigio y la universalidad de España, 
como madre de naciones al otro lado del 
Atlántico, y también sobre las ilimitadas 
potencialidades del idioma esoañol para el 
futuro próximo de la humanidad. 

Una de las caracter ís t icas de este Cür-
so fué la vida residencial en la famosa Re­
sidencia universitaria del Pentland House, 
una mansión de-rango señorial , moderni­
zada para el uso al que ahora ha sido des­
tinada. iTodo en la Residencia hacía pre­
sente al estudiante la ubicuidad y la uni­
versalidad del español, como idioma y como 
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dinamismo en ei transcurrir* de las iioras. 
Todos los países hisipánicos cíe Amér ica es­
taban representados, todas las facetas a t r ác -
tivas de la metrópol i española, sus inonu-
mentos gloriosos, sus pintorescos paisajes, 
e tcétera , por medio de grandes carteles mul­
ticolores pendientes de las paredes. Un gran 

V 

Un grupo de estudiantes del Curso Hispánico Universitario, to­
mado en la Residencia. Sobre las paredes se ven tres carteles de 
toros. Sentados en las filas de sillas, y teniendo tres señoritas a 
ambos lados, se hallan: el profesor Wilson, ocupante de la codi­
ciada Cátedra de Cervantes (izquierda)j Mr. J. H. Mundy, director 
educacional del Hispanic Council (derecha); don José Ugidos 
(centro), "Host" de la Residencia y "Lecturer" del Ministerio de 

Instrucción Pública. 

n ú m e r o de revistas y periódicos de nume­
rosas localidades españolas e hispanoame­
ricanas desplegábanse ipor las 'mesas. ¡En 
el refectorio, los mienús estaban escritos 

en español, con platos t íp icamente hispa 
noamericanos o españoles, y cada día pre­
sentábase una diferente órnameñtac ión es-
pañolista de las tarjetas del inenü. Sólo es­
pañol podía hablarse. Ningún otro idioma 
se pe rmi t í a en los recintos de la Residen­
cia. 

Un rasgo saliente lo constituyó la serie 
diaria de veladas ar t ís t icol i terar ias , que el 
que subscribe dirigía como "Host" de la 
Residencia. Todos los estudiantes tomaban 
parte, en tina u otra forma: obras teatra­
les, recitaciones, personificaciones, ejecu­
ciones musicales, breves coriferencias en 
español, dadas por los estudiantes mismos, 
debates, coros, etc. Hubo vanas Noches de 
Gala, cuando se invitaba a alguna persona­
lidad saliente en la erudición, la diploma­
cia. Sociedad, Arte, Literatura, etc. Una de 
estas Noches de Gala fué dedicada á músi­
ca hispanoamericana y española, que inter­
pre tó excelentemente el primer Trío Para­
guayo que hiciera su aparición en Europa. 
Eisíe t r ío fué mandado por él Gobierno de 
Paraguay con motivo de las represeintacio-
nes hispanoamiericanas que se congregaron 
en Londres en el mes de agosto. En Lon­
dres, actuó bajo los auspicios del Instituto 
Cultural Riopíatense, que fundó y dirige el 
gran hispanista sir Eugen Millington-Dra-
ke, miembro también del Hispanic Coun­
ci l . En resumen, fué un Curso dé inmenso 
beneficio a las relaciones de cultura y 
amistad de la Gran Rretaña con España y 
con las demás naciones hispánicas de Amé­
rica. . / . .. ' # 
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Becas a los estudiantes hispano­
americanos para Estados Unidos 

De Washington. .(.Noticia comunicada por ta 
internationat-News Service.) 

A los estudiantes 'latinoamericanos que 
necesiten ayuda económica suplementaria 
para proseguir sus estudios en ,los Estados 
ruidos, les in teresará conocer el anuncio 
que acaba de hacer la Unión Panamericana 
acerca de las condiciones que regi rán el 
Fondo panamericano Leo S. Rowe, insti­
tuido por virtud de un generoso legadg del 
ilustre personaje que dirigió la Unión Pa­
namericana por espacio ;de veintisiete años. 

Los beneficios del Fondo serán, asequi­
bles a estudiantes de las siguientes cate­
gor ías : 

A) Estudiantes latinoamericanos que, 
Uabiendo terminado sus estudios profesio­
nales o técnicos, deseen venir a los Esta­
dos Unidos para hacer estudios de especia-
iización o para llevar a cabo alguna inves­
tigación. 

B) Estudiantes latinoamericanos que ya 
se encuentren en los Estados Unidos si­
guiendo cursos o realizando alguna inves­
tigación, y que pudieran necesitar ayuda 
económica para com|pletar el trabajo pen­
diente o afrontar alguna emergencia. 

G) Estudiantes latinoamericanos que 
hayan obtenido Becas para estudiar en las 
Universidades de los Es lados Unidos o que 

tengan recursos propios para hacerlo, pero 
que necesiten ayuda adicional para cubrir 
sus gastos. 

Al considerar las solicitudes, la Unión 
Panamericana en Washington tomiará en 
cuenta los méri tos individuales de cada as­
pirante. Se tomará asimismo en considera­
ción el criterio de ayudar al mayor número 
posible de. estudiantes y de distribuir los 
beneficios del Fondo entre el mayor n ú m e ­
ro de países miembros de la Unión Pan­
americana. 

Los ihleresados que deseen aprovechar 
lo|s beneficios del Fondo pueden comuni­
carse directamente con la Unión Paname­
ricana, o presentar una solicitud por i n ­
termedio-del Rector o de otro funcionario 
tíe la Inst i tución en que estén matriculados 
o donde se propongan seguir sus estudios. 

Al solicitar el prés tamo, el aspirante 
deberá informar al Fondo Panamericano 
Leo S. Rowe detailadamienie sobre la natu­
raleza de los estudios que desee realizar 
la investigación o trabajo que se propone 
completar o la emergencia que deba aten­
der. 

A demás, debera proporciónar informes 
sobre su situación econó;nica y referen­
cias con respecto a sus condiciones inte­
lectuales y morales. 
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I N S T A N T A N E A 
—Dame unos dulces." 
- -Ten -' ' 
—Y para mí, ¿¡no .tie»üe usted unos ciga. 

rrillós ? 
-—Sí, señor, imga . 
Tal es el lenguaje que continuamente oímos 

en el cine. 
Empezó la rp 'demía con. las películas dob1a. 

das m América. De allí nos vino también la 
costumbre de masticar sin-descanso, poner los 
pies en la silla de enfreinte o- sobre la mesa y 
otrais ordinarieces, por' el estilo, que no luacen 
jamás las personas de buena criamza ni en las 
películas 

Eespecto al ten y benga^ 'me Ka causado y» 
.me causa admiración que pase sin reparos uM 
mutiación verbial1 que lastima los oídos delica­
dos y afea nuestra hermosa lengua. E!Ii daño 
lia cundido tanto que tengo para mí no existe 
una película de última hornada en la que 
el odioso y bárbaro trastrueque del verbo' tener 
portel verbo tomar no~sa^ga a colación. 

Tal vez no sea. la revista GUIA el lugar más 
apropiado para señalar el mal, ni yo.'la más 
indicada para poner el1 dedo sobre la llaga, que 
se muestra al descubierto, sin que hasta, ahora, 
que yo sepa, se haya hecho nada por curarla; 
pero alguien ha de empezar el traiamieinfo y 
en algún sitio se ha dei hacer. 

Sírvame de disculpa mi condición de cate­
drática y el concepto que me he formado de la» 

Por M.a DEL CARMEN AMBROJ DE MASLLORENS 
Catedrática del Instituto Nacional de Vigo 

misión de 'un profesor, que no ha de limitarse 
a enseñar .su asig'natúra, sino que, cómo el mi_ 
siónero, ha de. laborar siempre: que haya, opor-
tunidiad y necesidad. 

No. sé si alguien discutirá La. oportunidad de 
ejercer desde aquí una función docente de esta 
ríaturaleza ; mas nadie podrá discutir la nece­
sidad de v^lar por la pureza -de nuestra fengua, 
evitando la deformación y empobrecimiento, 
que süponé el usar como sinónimos verbos que 
tienen acepción distinta, y hacerlo precisam'en,_ 
te en el cine, que pudiendo ser in/sk'umento 
educativo de máxima potencia, se convierte, 
en míanos de gentes despreocupadas, en ins­
trumento de deformación de •nuestro tesoro es­
piritual más preciado. 

E l daño, a mi modo de ver, es grande y exi-
ger remedio urgente. E l cinié se ha convertido 
actuialmente em la escueflia universal, a la que 
concurren asidiiamenté gentes de todas las 
edades y Gondiciones, y aunque no van allí con 
intención de aprender, es lo cierto que apren-

. den alguna cosa buena y muchas malas. 
Ciertamente debía ser al revés ; podrían en­

señarse en eK cine muchas cosas buenas, pues 
se presta a maravilla para despertar el , interés 
de aquellos a quienes (fuéremos educar, sin el 
concurso de su voluntad. 
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Sin hablar cb las películag instructivas, de 
máxima eficienciia, toda película debía tener 
una tendencia educativa, en el aspecto moral 
y en el' aspecto estético. 

Reconozco que ambas cosas son difíciles, de 
• lograr : porque los conceptos de moral, y de 
belleza ro Íqs entendemos n i les apreciamos to­
dos de la misma manera. 

' Para unos la moralidad de las películas es­
triba en los detalles ; para otros •ea la entraña 
misma del asunto, sin que les. preocupe lo ac--
cidental; estiman '-irnos delicados y de buen 
gusto temas que otros juzgan, carentes de in­
feres o afectados; aunque en las películas de 
gran argumento y buena, interpretación suele 
haber rara unanimidad al juzgarlas. 

Para termimar : si convertir efli cine en cá­

tedra de estética y de moral no es tarea fácil, 
ésr f acilísimo impedir cjue con su inmenso i r -
flujo destroce el castellano : y grande será la 
responsabilidad de los que pudiendo hacerlo ro 
corten por lo sano. 

Hablar bien no es solo una música dulce 
para el que escucha. Es cordénsar; en fórmu­
las verbales exactas, pensamientos que respon­
den a procesos .mentales qúe se operan en nos-̂  
otros. Sintetizar estos pensamientos con rapi­
dez y belleza es un arte que debe poseer todo 
el que ejerce una función docente importante, 
y la voz del cine que hoy llena' todos los ámbi­
tos de la tierra debe pasar por un crisol que. 
la libre de toda, impureza en la dicción. de. toda 
malicia en la intención y de todo lo chabacano 
en la expresión. 
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L E G I S L A C I O N 
Itulke ac leyes Jadas cu 17 de julio de 1948 

Una sobreemisión por el 
Estado español de Bonos «del 
Tesoro para la reconstruc­
ción nacional. 

U n a -modificando varios 
artículos de la de Ordena­
ción Universitaria de 29 de 
julio de 1943 (artículos re­
formados el 20, el aparta­
do e) del' 59, el apartado a) 
del 84, el apartado f) del 
85, el 91 y el 92) . 

Una relativa ai procedi­
miento a seguir en les con­
flictos jurisdiccionales (muy 
importante). 

Una modificando e s e n-
c i a l m e n t e (determinados 
procedimientos del Tribu­
nal de Cuentas. 

Una sobre ascensos en el 
Generalato del Ejército del 
Aire. 

Una concediendo ei suel­
do de Capitán a los Oficia­
les del Ejército del Aire que 
llevando t r e i n t a años de 
servicios, tengan que reti­
rarse por edad sin haber 
alcanzado dicha graduación. 

Una sobre licencia de ca­
samiento a los oficiales de 
los Ejércitos. 

Una creando la fundación 
"Lázaro Galdeano". dima­
nante de la donación hecha 
por don José Lázaro Gal­
deano. 

Una que modifica la de 21 
de •mayo de 1 9 3 8, 'sobre 

G ü I / 

competencia de la Justicia 
Municipal e n I o s Juicios 
verbales y en los procesos 
de cognición. 

Una sobre el arresto, sus­
titutorio de multas impues­
tas conforme a, la legisla­
ción -de Orden Público. 

Dona Experiencia 
Por S. ALVAREZ CATALÁ 

A L y como estaba previsto—y anunciado en estas misma* 
páginas—, las Cortes, en su ú l t ima sesión, aprobaron.\ entre 

otras, una ley modificando algunos arLículos de la de 29 de 
jul io de 1943, conocida como Urde "Ordenación de la Univer­
sidad'". 

El conocimiento del alcance de tal reforma, hemos de con­
fesar proporciona una profunda 'sorpresa, en grddo mayor cuan­
do 'se relaciona la exposición de la ley con sw parte dispositiva. 
Aquélla dice*que ésta es producto de la experiencia, y lomando, 
como es- fuerza hacerlo, tal argumento como verdad inconcusa, 
resulta reconfortante verificar la .perfección de la ley original 
con tan minimas'deficiencias que tan sólo seis de sus artículos, 
en la mayoría de ellos sólo parcialmenle. han sido retocados 
de los ciento uno con- que cuenta. Y que sus efectos se han 
seguido, con detenimiento, nos lo asevera él figurar como pri­
mer articulo modificado el referente a las pruebas de licen-
ciátnra, es decir, aquel, precisamente, cuya eficacia no podía 
constatarse hasta este mismo curso, al menos con visión ge­
neral, ya que en el 'anterior tan sólo se aplicó en la Facultad 
de Ciencias Políticas y Económicas, única con la totalidad 
del nuevo plan de estudios implantado entonces. Por tanto: 
resulta extraordinaria y digna de resaltar la rapidez con la 
que se ha intuido \la necesidad de esa modificación, sin ape­
nas haber observado nuevamente la total aplicación de sus 
preceptos, y decimos nuevamente, porque ha de considerar­
se él examen de licenciatura como heredero directo de la co­
nocida .reválida, tan debatida en todos los tiempos y lugares 
que apenas si quedába algo nuevo que decir y saber de ella 
cuando aquél se implantó . Su historia — la de la reválida— 
es*un continuo aparecer y desaparecer y, por lo visto, aun no 
hd finalizado su odisea, curiosamente semejante a la del ju ­
dio errante, incapaz de conseguir u n buen asilo. 

Otro detalle interesante derivado del texto de este artícu­
lo 20 reformado, es el dé que de -ahora en adelante tendre-
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mos .dos cías-es de licenciados; a) Titulados con derechos Umi-
' fados: b) Titulados con plenos derechos, situación ¡usta des­
de el punió de vista de la ley, pero que. 'en, la práctica, pue­
de producir problemas de fácil plaiileaiuwnlo.-no compensa­
dores del lu/o que sé brinda a los graduados. 

Los otros artículos* únicamente afectan a la administra­
ban de la • Universidad^y a conceder una mayor amplitud al 
derecho de excedencia de los catedráticos numerarios. • 

) . la verdad, uno. cándidámente . a la vis la' del resultado 
de doña 'Erperiencia—comisiones, ponencias, etc.—, tan ro-
quitico e incluso tan poco apremiüble •piensa si fío serla 
más práctico desarrollar primero lodo él contenido del texto. 
primitivo, para estudiar en conjunto el resultado de los exá­
menes de ingreso en Facultad, el mismo de licenciatura, el 
reylamenío ele oposiciones a cátedras, tan vital para la desig­
nación ohfetiva de nuestros profesores universitarios y tantos 
otros puntos aun pudorosamente vírgenes de toda experien­
cia y con laclo coa la raalíddd. para después, a la vista de. lo 
conseguido con toda la m á q u i n a j e g a l a pleno funcionamiento, 
conocer lo que doña Experiencia decía en orden al ajuste de 
aquellas piezas cuyos roces hubieran puesto de manifiesto de­
ficiencias dañosas a la buena marcha universitaria. 

El hombre de la calle, siempre ingenuo, piensa todo esto, 
sin tAunprender que doña Experiencia.-¡ tan vieja, la pobre!, no 
puede ya alumbrar siempre los robustos«, productos que te 
eran propios en época más juvenil . 

U n a incrementando en 
1.500 pesetas la; /gratifica­
ción anual de los Inspecto-
p e s municipales veterina­
rios. 

Una por la que se eleva 
a 300 millones de pesetas 
I a autorización concedida 
por Ley de 17 de julio de 
1946, a la Junta de Obras 
del Puerto de Cádiz, pata 
entitir obligaciones. 

Una que transfiere el Pa­
trimonio de íl£ extinguida 
Cámara Oficial Pasera de 
Levante, a la Delegación Na­
cional de Sindicatos. 

Una sobre cesión de so­
lar a la Universidad de Gra­
nada, para la edificación de 
viviendas para su Profeso­
rado. 

Una autorizando al Go­
bierno para la adquisición 

de los terrenos en los cua­
les están enclavados los edi­
ficios de la plaza de España 
de Sevilla. 

Nueve reformando I a s 
plantillas de diversos Cuer­
pos del Estado. 

U n a reorganizando e I 
Cuerpo Administrativo de 
Aduanas. 

Una por la que se conce-' 
de una gratificación igual 
al 75 por 100 de su sueldo 
a los funcionarios del Cuer­
po de Ingenieros geógrafos, 
en cohceptci de especial i-
zación y trabajos extraer-
diñar i os. 

Una slobre provisión de 
las plazas de Prácticos de 
Puerto. 

Cuatro transmitiendo y 
concediendo otras tantas 
pensiones extraordinarias. 

Nueve concediendo crédi­
tos extraordinarios para di­
versas atenciones. 

Cuatro ídem (suplemen­
tos de créditos. 

Una modificando el con­
cepto presupuestario desti­
nado al pago de remunera­
ciones extraordinarias a los 
Magistrados del Trabajo. 
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ñ A J¡esbandada oficial se realizu cu cuaMo 
llega jul io. Gndci' mmhueh se va a su 

olivo veraniego. Qüedúm,. \os despachos vucios, 
y puede bien af-jrwdtrsc q m la vida ptíUtica y 
üduiinistmthva dei k i moción ¿s ; de pronto, pia­
rada, o continuada con u n amortiguadv disvu-
\rnr. 

Creemos que d poUtico, como todo svf v i ­
viente, necesúti descanso, •cspeciclmenie en el 
verano, después de un invierno de intensa ac­
tividad. Y más aún si su residencia está en 
Madrid, 'donde el calar wprieita qute da gusto.. 
Pero t ambién creemos qiúe las vacaciones ofi­
ciales deben regirse- ípor utia norma racional, 
y no dislomdament& como en la actualidad se 
hace. Un buen' descanso mo debe ser de dos 
mases, n i pun de uno. E n la temporada esti­
val, lo demuestra fe historia, desde />/• Hevolu-
ción francesa hasta ' nuestros diirs—por no 
hurgar más en el pagado—, ocurren siempre he­
chos trasccndenia.es y , áepni t ivos que de nin-
gun iíLüdo pueden acjur que él gobernante ses­
tee más de la <cuen(a. 

Ei, hombre público debe é&t<Xr sujeto a í , yu ­
go del servicio de u ñ a forma permanente, u n 
estar alerta cotklkino no pueda aminorarse, de 
modo qué impida que el trabajo diario sea 
aplúzack) par A el otof#); ¡a causa de que las do­
radas playas, con su atracción muelle, tienten 
al descanso, y hs sirenas de la pereza, cuan­
do no del cansancio moral, canten alabanzas 
en torno a unas iargas y bien saboreadas va­
caciones. 

La postura. vaHente y énterf. de la Unmer-
sidad de Zaragoza—<ouyo clamftro, inteligen­
temente conducido por su rector, h:i'sabido 
dicta\r una lección de dignidad—lia tenido, en 
el resto de ¡las Umv&rsvdades españolas, pocos 
ecos de 'ejemplarridad. Y lo grave es '.que tal 
falta de solidaridad no se debe a posturas doc-
tninades adversas a \lá actitud del claustro zu-
mgozano. Estanhps seguros que cualquier pro­
fesor español que sienta en sus venas el más 

Infero latido de ta vocación doce ule, estará de 
acuerdo con el pensamiento de. la Universidad 
de Zaragoza. No obstante, e<u urnas casos por 
desgma, en otros por indiferencia y en casi 
todos por 'nsensibkidad, apenas se ha notado 
la obligada reacción. 

La~ Universidad tiene misión uTivesUgadora 
//, debe " ejercerla, comp misión que le es pro-
pié, en su propio seno; los profesores con úf-
l i tud y vocación mvestigadoras debiemn i ^ c i -
bir dte la propia Universidad el apoyo moral 
y material necesnrios,; pero sivndo insuficien­
tes a todas luces ios recursos de los presupues­
tos universitarios, es, forzoso] recurrir al pa­
tronazgo bienhechor del Consejo de Investiga­
ciones, con lo: cual el profesor necesita proyec-
t m parte die su actividad e'n otros medios y 
circunstancias, para universitmias si se quie­
re, ¿pero ên definitiva extrañost a la Universi­
dad, su sede nudriz. 

Piptque contrasta ¡a relativa oputencia del 
Consejo con los escasos medios para la doci ><-
cía y {la investigfxción de la generalidad de las 
cátedras españolas , se ha creado* en algunos 
circuios de opinión -cierto án imo receloso de 
la investigación que*.patrocina el Conseja; pe­
ro este recelo es remediable, y probablemente 
las modificaciones .que se anuncian para el ré ­
gimen de capitalización universitario facilita­
rán nuevos recursos, por lo Menos materiales^ 
que alivien el co^ntraste enb-'o las dotaciones 
dte algunos Institutos de investigación y la es­
trechez de muchas cátedras de experimenta­
ción c ' investigación. 

Es lo cierto que las instituciones del Esta­
do, desde hace hkmpo, no acomeifin toí'éiaéi 
importantes, qUe las élites directoras no esti­
mulan a empresas sugestivas, que el clima po-
l i t k o nacional está laxo, éesvaido, y que h 
en t r aña popular, entregada a la siesta, no crea 

G U I A 33 

Instituto de Educación Secundaria Lucus Augusti



m n g ú n impulso pcéerósó y urdiente. Las Cor­
tes españoláis, c-uyé critica hemos reaUzado en 
diversas Ocmlones, unen a sus defectos de con­
cepción y organización un proceso de parálisis 
qu? se está agravando de día en d ia ; y que se 

.manifiesta en el hecho de que, lutst'v hace 
tiempol no han estudiado rímgú'o proyecto de-
ley de verdadera trascendencia,. E l Consejo 
Nacional sigue en la actitud inerte que adop­
tó hace años, én el viejo parttedn del Shnado, ' 
y no hemos observado un ¡htido que demuestre 
su vida n i un certificado que acredite su de­
función. Falange Española} Tradicionalista y de 
las J . O. N . S., dp t i n magnificas energías 
soterradas, cont inúa en vida latente, sin ele­
var al Estado los impulsos que afloran o debe-
rian úfiorar de sus militantes, rñ , transynitir 
a éstos consignas u orientaciones del m(t:ñdú, 
ni, defender lla implantación total de- su doc­
trina, ni revisarla y adaptarla a] páípito 'so­
cial de fvuestro tiempo, ni alimentar ei nervio 
eombafrvo y -revolticionirio, n i desplegar acti­
vidad alguna con autént ico afécu de prcseli-
lismo. ^Personas respetables que intervinieron 
en partidos derecMs^as antes de 1936, siguen 
ocupymdo y contr$ando kis puestos principa­
les de lá vida púMi&t, sin que los hombres de. 
la siguiente generación que posean talento p0-
IMico puedmi sustituirles, por falta de pci-'es-
fftis donde estos nuevos hombres destaúwcn y 
se formen. L n Prensa, en general, no cumple 
su m i S ó n de crear una conciencia política 
profunda y sensible áe los españoles, y n i si­
quiera! posee Una técnica mediam^ de propa­

ganda que sea apta pi-m formflf y t r ánsMuta t 
estados de opinión. Respecto a los españoles, 
no puede deckse que participen activamente 
en las taréas del Estado—que es empresa de 
todos—a través cDc la Familia, el Municipio y 
el Sindicato, como eí Fuero de los españoles 
dispone, ni se h\xe nada por empaliarles pañi 
que, el dia que ejéroan taXés derechos, lo ha­
gan bien. grupillús de carácter cultural, 
industrial o eclesiástico int&ntar mover, en for-
nM fragnt ntari 3 a é r l o s hilos que bes. iñ tere-
sen de la> vida política. á p 0 n % se elabora doc­
tr ina, n i se estimulan; impulsos, n i se señalan 
mehs meitantes que cúbr.'r, n i 'las fuerzas so­
ciales son, explotadas y 'end'nadradm, para te­
ner conciencia del -peso y ditreccián en que 
cada nna se proyeeña. % 

Hay que reelaborar una doctrma adecuada 
aí momento so'ckil y determinar, concretamen-
té , las metas de ' h acc ión ; hay que auscUMar 
el tras fondo de la sociedad y eV clima que nos 
rocUMi, encontrar las palabras', movifizadoras, 
alumbrar buenos mandos, aglutinar minor ías , 
desplegar téta ptopa^gamla que capte a la ma-
s'<, trazar proyectos sugestivos para Ui vida 
politicu española*; hay que ser odiados por los 
que defienden intereses injustos, aunque nos-
ai ros a nadh odiemos; hay , que ma-ntener. el 
estilo vkul apreñdid.a en José Antonio, sin 
cOnfundirnós con los conservadores de un or­
den social egoista, n i con 10$ üsaHantes desal­
mados dk todos los r4lores cristianos y occi­
dentales.—(De Educación^ y Cultum.) 
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Derogaciones 

expediente de las oposiciones por el Presiden­
te del "Tribunal al Ministerio. donde se .facilita­
rán a üos opositores que las soliciten certifica-
ciones del' resultado de las votaciones. 

Art. 30 Quedan derogados los alnteriiores 
reglamentos de oposiciones á Cátedras de Uni -
versidiad y todas las disposiciones que se opor... 
gan a ios preceptos del presente Regianiento. 

R E G L A M E N T O DE 
OPOSICIONES 
A C A T E D R A S 

f 

SUPLEMENTO DE LA 

REVISTA "GUIA" 

entro ^ í í ac iona l cíe 

rientación y t r á m i t e del Ó.éi,^l£. 

G U I A 

14 

se encarga de tramitar y 
presentar toda la docu­
mentación relacionada 
con las Oposiciones 

a C á t e d r a s d é todas clases 

Víctor Hugo, 3 

Apartado 1069 Teléfono 22 10 03 

M A D R í D 
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El opositor encontrará cuanto t 
necesite en el «boletín ínfor nía-
t i v o c í e o p o s i c i o n e s y t r a b a j o s » . 

G U I A 
aparece todos los miércoles y sábados 

con noticias de todas las 
oposiciones convocadas. 

G U I A 
Víctor Hugo, 3 Teléfono 22 10 03 

Apartado 1.069 
M A D R I D 

a aD.unoiar. su provisión en el turno que regla­
mentariamente eorresponda. 

Art. 58: Guando sea una sola la plaza ob­
jeto de ía oposición/ el Tribunal hará, desde 
luego, la propuesta a favor del aspintite que 
haya alcanzado él mayor número de votos, 
dentro de la caadición establecida por el ar_ 
tículo anterior. -

En otro caso, reunido el Tribuna^ al día 
siguiente de la votación definitiva y convo­
cados los opositores! ^por ella debignados, el 
Presidente los irá llamarido por el orden que 
ocupen en la lista formada en virtud de dicha 
votación, para qu© elijjjn Cátedra entre las 
vacantes, ya por sí, ya por persona autorizada 
al efecto. 

Si algún opositor no concurriese al acto de 
la eleccióU de Cátedras ni la! designase en ins­
tancia formal o por persona debidamente au­
torizada , el Tribunal acordará para cuál ha 
de ser propuesto, apekndo, si fuera necesario, 
a la votación entre Jueces. 

Hecha la votación por loe interesados o por 
el Tribunal, en el caso previsto, en, el párrafo 
anterior, cadopositor' será propuesto para ía 
Cátedra elegida, sin que contra esta protesta 
quepa recurso alguno. 

Las propuestas han de ser de un opositor 
para cada plaza, absteiniéndoee. el fTribujnal 
de presentar , listas de mérito relativo o de 
•caillifieación de los deiñás opositores. 

Art. 20. En el término de tres días des­
pués de la propuesta será elevada ésta con el 

— 13 — ' / . 

plaj 

Propuesta 
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CARBONERIA - ALMACEN DE LENAS 
Servicio inmejorable 

M A R I A N O G O M E Z 
V I LLA LB A (Estación}, Tel. 83. (MADRID) 

CARPINTÉRIA Y EBANISTERIA 

Trabajos esmerados- Precios reducidos 

MIGUEL MATEOS 
GALA PAGAR MADRID) 

J A U J A 
.Mercería. •Perfumería, Juguetes,! Artículos de 

escritorio, de limpieza y para regalos. 
Alpargatas, etc., etc. 

V I L L A L B A . - ESTACION (MADRID) 

CARNICERIA Y SALCHICHERIA 

T O M A S M A R T I N E Z 
GAL APAGAR (MADRID) 

" E I L . D E I S C A I N ! S O " 
Bar - .Restaurante - Servicio esmerado - Esplén­

dido jardín- Temperatura ideal. ^ •, 
EL PLANTIO / M A D R I D ) 

H O T E L E L I S A 
TODO CONFORT - PRECIOS REDUCIDOS 

Carretera de la Estación. Teléfono 71.' 
LOS MOLINOS [MADRID, 

PINTOR DECORADOR 

JÓSE VAZQUE:Z 
Trabajo? esmerados - Precios módicos 

María Cristina., 18. 

SAN LORENZO DÉL ESCORIAL (MADRID) 

CONTRATISTA DE OBRAS 

A D O L F O U R O S A 
Plaza Mayor, 2. VILLALBA íMadrid , 

P R I M I T I V O B E R M E J O 
G( sNTRATISTA DE OBRAS 

M O R A L Z A j i Z A L (MA DRID) 

MAXIMINO S A N C H E Z 
CONTRATISTA DE OBRAS 

M O R A L Z A R Z A L MADRID 

PAULINO HERNANDEZ BERNARDO 
Cosechero exportador de vinos - Cosecha propia 

Bodegas en Valdépeñüsi (Ciudad Real). 
-Depósi to en Villalba fMadridl . Tel. iQ9. 

L I S A R D O C O R T E S 
CONTRATISTA DE OBRAS 

Colonia de la Esjación 

ALPEDRETE (MADRID) 

B E N I T O G U A D A Ñ O 
CONTRATISTA DE OBRAS 

Construcciones de obras en general 

GALA PAGAR (MADRID) 

TALLER MECANICO DE EBANISTEBIA 
MAESTROS CARPINTEROS 

DOMINGUEZ HERMANOS 
Se hacen toda clase de obras de carpintería-

y toda clase de muebles 

C A R N I C E R I A 

V . L O P E Z 
M O R A L Z A R Z A L (MADRID) 

S A L U S T I A N O L O P E Z 
Almacén de mateiíiales de construcción 

Pizarra para cubiertas - Aparatos sanitarios 
Instalaciones de fontanería 

Precios sin competencia - Servicio inmejorable 

LOS MOLINOS (MADRID) 
Cira, de Collado a Los Molinos.- Los Nogales. 

M A R T I N G O N Z A L E Z 
CONTRATISTA DE OBRAS 

. : Construcciones de ¡obras en general. 

M O R A L Z A R Z A L (MADRID) 

FABRICA DE GASEOSAS 

R A I M U N D O L O P E Z 
BECERRIL DE LA SIERRA (MADRID) 

MOLINO DE PIENSOS 

V A L E R I A N O A N D R E S 

BECERRIL DE LA SIERRA (MADRID) 
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JOSE TORRADO DIAZ 
CONTRATISTA DE OBRAS 

C O N S T R U C C I O N E S DE 
OBRAS E N G E N E R A L 

P R O Y E C T O S Y PRESUPUESTOS 

Gali leo, 86, 2 . 0 

M A D R I D 

P A B "R I C. A D E P A N 
Elaboración seW/ta 

JULIO MOR ATO 
MORAL Z A R Z Á ¿ ( M A D R I D ] 

M O Y A 
LOS MEJORES CALZADOS V 

CALZADO DE LUJO - CALZADO A MEDIDA 
PRECIOS MODICOS 

Infantas, 40. Teléfono 21-53-01 
M A D R I D 

MIGUEL ALVAREZ PASCUAL 
CONTRATISTA DE OBRAS 

ESPECIALIDAD EN HORMIGON ARMADO 
D E R R I B O S 

Alcalá, 217 Teléfono 267304 
M A D R I D 

TALLERES METALURGICOS 

Y S I L L A 
• Olvido. 42 • 

• ü S E R A M A D R I D J 

JULIO CUESTA 
ABASTECEDOR DE PIEDRA 

T R A N S P O R T E S 

Villarramona. Teléfono 122, 
V I L L A L B A ^MADRID) 

P R I M E R A Y S E G U N D A E N S E Ñ A N Z A - C U L T U R A G E N E R A L 
P R E P A R A C I O N P A R A E X A M E N D E E S T A D O 

Colegio Academia Delatte 
M O D E R N A I N S T A L A C I O N — P R O F E S O R A D O C O M P E T E N ­

T I S I M O — P R E C I O S M O D I C O S 

Plasd de María Cristina', 36 M A D R I D 

J u l i á n Óáncáez c3 cinc fie z 
E S P E C I A L I S T A E N B A T E R I A S — C O N S U L T E A E S T A 
S U C A S A C U A N D O T E N G A Q U E R E C O N S T R U I R O 

R E P A R A R S U B A T E R I A — ' T R A B A J O S E S M E R A D O S 

P R E C I O S R E D U C I D O S 

T A L L E R E S MARTINEZ 

Martín Soler. 12. Avisos al Tel. 276289. Madrid 
S I c. Cáceres, n ú m e r o 9. 

y^mufaduMS R O SI 
F O R N I T U R A S P A R A B I S U T E R I A . T R A B A J O S E N S E R I E 
D E P R E N S A Y S O L D A D U R A ( E L E C T R I C A P L A T A , M E ­

T A L , E S T A Ñ O , ETC. ) 

T R A B A J O S E N T O D A C L A S E D E M E T A L E S . E S P E C I A ­
L I D A D E N M O N T U R A S O P T I C A S 

Embaladores, 192 MADRID 
Teléfono 27-64-99 

FABRICA DE MANTEQUILLA 

J E S U S B O N I L L A 
P R E P A R A C I O N E S M E R A D A 
P R E C I O S M I N I M O S 

Seco, 33 - Teléf. 27-13-17 M A D R I D 

C * C R I A D 
TALLER DE PELETERIA 

PRECIOS REDUCIDOS 

O m . 3, 2.° dcha. MADRID 

INGRESO EN LA ESCUELA DIPLOMATICA 
OPOSICIONES 

Próxima convocatoria 

MÍO de [Míos Inlveatt 
O. E. U. 

Alfonso X I , núm. 4 . 2.° M A D R I D 

A C A D E M I A B U G A I X O 
PERITAJE Y PROFESORADO MERCANTIL 

Unica Academia en Madrid especializada desde su fundación en 1915 

Ventura da la Vega, 9 - Teléf. 22 72 03 MADRID 
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C.Y.P.S.A. 

J 
r 

Construcciones 

Proyecto^ S. A. 

General Alfau, 4 

T E T Ü A N 
( M A R R U E C O S ) 

EXPLOTACIONES FORESTALES 
MATERIALES DE CONSTRUCCION 

AUTOMOVILES - REPUESTOS - TRANSPOR­
TES - IMPORTACION - EXPORTACION 

Rafael ^ei^et 
Apartado de Correos 58. Teléfonos 14 y 964 

Telegramas- BÉNET 

Paseo de las Palmeras TETUAN (Marruecos) 

del e armen 
FABRICA ÜE HARINAS-^ 

BENALUA DE GUADIX' (GRANADA) 

I^XPLOTACION DE CANTERAS DE MARMOL 

aximo 
MACAEL 

cirtínez 
ALMERIA) 

M A R I N 
FARMACIA- LABORATORIO 

CORDOBA TELEFONO 2620 

EXPORTADOR DE FRUTAS 

amos Gjómez 
Sanio Dqmmgo, 2. Teléf. 2191 MALAGA 

CONSIGNACIONES 
TRANSITO - TRANSPORTES 

Viuda de M . Martin Cordero 
TELEF. 7 AYAMOÑTE ( I IUELVA) 

FABRICA DE HARINAS - PANADERIA' 

J u l i á n Óimón Óerrano 

LA SOLANA (CIUDAD REAL) 

MOLINO DE PIENSOS 

FRANCISCO LOPEZ 
CAMPO DE CRIPTAS A (CIUDAD REAL) 

C A R N I C E R I A 

sé1 IfCáría Q ¿ i i ¿ i o 

TOMELLOSO {CIUDAD REAL) 

T E J I VD O S 

DCijo de S^lntonío S^tlises 
HERENCIA {CIUDAD REAL) 

FRANCISCO FERNANDEZ RAMOS 

CASA PACO 
Tercia. 53 M A L AGON {CIUDAD REAL 

CONTRATISTA DE OBRAS 
ALMACEN DE MATERIALES DE 

CONSTRUCCION 

R E I N A 
Oficinas : Alcoba, 8. 

Almacén : Antonio Maura, 6. 

DOS HERMANAS {SEVILLA) 

PANADERIA SAN' LORENZO 

anue l l í l o r t e s H UIZ 
• María Auxiliadora, 156. - Teléfono 2622. • 

C O R D O B A 

PERITO APAREJADOR 

S/ílfonso "Ha lcid n ó al) i o 
Mendizábal, h. ' 

LINARES {JAEN) 
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O D O N T (T L O G O 

Roberto Ortiz Macho-Quevedo 
Generalísimo, 35. Teléfono 126 

REINOS A (SA N TANDEE ] 

\ FABRICA DE JUGUETES 

MARIANO C A B R I A D A 
M A L I AÑO (SANTANDER] 

JESUS G A R C I A G O N Z A L E Z 
PANADERIA «LA TAHONA» 

Alameda de José Antonio 
LA REDO (SANTANDER). 

Tubos - Barras de cobre, latón y bronce 

L A M E T A L U R G I C A V A S C O N G A D A 
Z UBI LLAGA MENDIVIL Y CIA. 

Apartado 27. Teléfono 1025:1. BILBAO 

Compra-ventas sacos vacíos, metales, hierros 

M I G U E L C A L L E J A 
General Castaños, 17 Teléfono J2912 

B I L ' l i A O 

C O N S T R U C C I O N E S D E 

O B R A S E N G E N E R A L 

^Jluan Óáneltez (3 ano 
C A L L E R., N U M . 1 

T E L E F O N O 18 3 8 

a m o r a 

OBRAS. CAMINOS. SANEAMIENTOS 
ALG ANTA RIELADOS 

Carretera Aldealuenga. 46 

V I L L A UPE (SALAMANCA) 

^í^iuda de S^Lrau 
FABRICA DE EMBUTIDOS 

T ROBA JO DEL CAMINO (LEON. 

TALLERES DE TALLADO - GRABADO EN 
CRISTAL HUECO Y PLANO 

LOPEZ Y LOZANO 
Arganzjiela. 2! Avisos : Teléfono • 211^1 

M A D R I D 

s Grandes talleres de carruajes 

M A R C E L I A N O MORAL ARRANZ 
MORA L Z A R Z A L (MADRID) 

ABASTECEDOR DE PIEDRAS 

M A N U E L MARTIN 
C a r r e t e r a de M a n z a n a r e s . T e l . T25. E n M a d r i d , , 262916 

V I L L A L B A M A D R I D 

C A R N í C E R TA 

L E O N C I O N I E B L A 
VILLALBA (MADRID, 

Restaurante EL ALTO CAMILO PEREZ 
C O N T R A T I S T A D E O B R A S — T R A B A J O S D E C A N T E R I A 

P R O Y E C T O S — P R E S U P U l i S T O S 
P l a z a de l a E s t a c i ó n . 7.1 T e l é f o n o 21 

A L P E D R E T E - . ( M A D R I D ) 

BAR-ALMACEN DE COMESTIBLES 
ILUIS TEISSIERE 

Teléfono 7 " 
BECERRIL DE LA SIERRA (MADRID, 

T R A N S P O R T E S ,. 

V A L E N T I N A N D R E S 
Calvario, 2 

SAN LORENZO DEL ESCORIAL ¡MADRIDj 

Q U I R O G A TALLERES DE JOYERIA 
Y GRABADO 

E S P E C I A L I D A D E N T R O Q U E L E S D E A C E R O , P U L S E R A S 
D E P E D I D A . B R O C H E S Y T O D A C L A S E , D E A L H A J A S 

' D E E N C A R G O 

Tres Peces, 9. - Teléf. -¿Tobib ' Madrid) 

EMPRESA FIGUEREDO 
L í n e a de viajeros entre! E l Espinar, San Rafael, 

M a d r i d y viceversa 
Servicio diario , de El Espinar, San R ^ í a e l . M a d r i d 

y viceversa con camioneta de trasportes 
V í c t o r P r a d e r a , 12 ( a n t e s M e n d i z á b a J . ) T e l . 318756 M A D R I D 
B i u n o O r t e g a , 7. T e l é f o n o , 10 E L E S P I N A R 

CARNICERIA - VACA, TERNERA 
Excelente servicio 

MAURICIO G A R C I A 
Teléfono 18 EL ESPINAR (Segovia, 

CARNICERIA - VACA, TERNERA 
Servicio esmerado 

F L O R E N C I O M O N T E R O 
Teléfono 43 EL ESPINAR (Segovia) 

ZAPATERÍA LA PALENTINA 

EULOGIO CARRANCIO 
C O N S T R U C C I O N Y R E F O R M A 

Pozó> 20 Es t ac ión \del F e r r o c a r r i l . 

ALPEDRETE (Madrid) 
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CONTRATISTA DE OBRAS 

JAIME ESCOFET 

Merced, 23 

GAVA (Barcelona) 

CONS-WHÍCCÍONES - REPARACIONES 
DE TODAS GLASES DE OBRAS 

J U A N A L C A R A Z 
Barcelona, 19 

MONCADA Y REYXACU (BARCELONA, 

COMERCIO DE LOZA Y CRISTAL 
PIELES Y ALMACEN DE TRAPOS 

VICENTE BLEDA ALBIÑANA 
P. Casanovas, i y 3. Las Navas, 20. Tel. 1972 
ALCOY ' (ALICANTE) 

I M P R E N T A 

S - B O T E L L A 
Moneada, i . Teléfono 2090 

ALCOY (ALICANTE) 

ARTICULOS PARA LA FABRICACION 
DE CALZADOS 

Daniel Andreu Pardines - Comercial Lijas 

Queipa de Llano. [.-Tel. Sd.-ELDA (ALICANTE) 

TALLER DE PIEDRA ARTIFICIAL 
Decoraciones exterior e interiores de yeso 

NARCISO CANO VICENTE 
Topete, 3 (Rastro) TORIOS A (TARRAGONA) 

CONSTRUCTOR DE OBRAS 

I S I D R O ^ O L E 
Mayor, 4 TARREO A (LERIDA) 

J . P E R E Z P E R E Z 
PARMAGIA - LABORATORIO 

M. Anido, 18 fProgreso) ELDA ¡ALICANTE) 

CANTERAS PORFIDO 
C O N S T R U C C I O N E S 

Feo. Guillen Herrero 
Barón de Finestrat, 1 

A L I C A N T E 

CONTRATISTA DE OBRAS 

J O S E ' O B A J L A T 
Barranco Ca pac ¡irnos - Vil la María . Teléf. 435 
TORTOSA TARRAGONA) 

CONTRATISTA DE OBRAS 
AGENTE DE LA GASA URALITA 

S E G I S M U N D O F A L C O 
Queipo (te Liano,.r&* Teléfonó 21® 

/•; L P 1 (ALICANTE) 

EMPRESA CONSTRUCTORA 

S A. CREDITO Y OBRAS 

OBRAS AL CONTADO 
Y A P L A Z O S 

Aranda, i, 3.0 - Teléfono 394 

TORTOSA (Tarragona) 

lito. Pial i I. 
SABADELL (Barcelona) 

CONTRATISTA DE OBRAS 

J O S E P I C O L A C E L S 
General Primo de Rivera, 71 

PREMIA DE MAR (BARCELONA) 
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Principales artículos publicados en 
los últimos números de rIG UIA" 

MAYO 

JUNIO 

JULIO 

Cátedras duplicadas y repetidores, 
ínvesligadores sin Cüuira&.te. 
E l ingreso 'eh la. Escuela de Ingenieros: -
Partidos cerrados en Medicina. 
Las leyes imiversitárias y su aplicación, por don Manuel Ba­

llesteros Gainxbrois. ' ' . 
Para una • sociología del Homo Amicalis. 
E l timo de los laboratorios farmacéuticos y la Dirección Gene­

ral de Sanidad. ' ' 
E l estilo de los edificios escolares, por don Alfoni^-Iniesta. 

E l investigador-profesional. 
E l intelectual, ¿de qué vive?, por $on. "Pedro Laíri Entralgo. 
Ell Frente de Juventudes y la Universidad, por don José María 

del Moral . \ _ ' ^ ' 
Í M radio en la Universidad. - S ••, 
E l cuestionario y los índices biídiográficos, por doña Franeis-

ea Boíiiga% 
La mujer,, como colaboradora del intelectual, por don Antonio 

Zubi r l . 

Un buen negocio. v \. N ^ -
iSuestra iuveníud y las oposiciones^. ^ " ^ 
^Sabes lo que pides?, por don Francisco Alcayde. 
i Cómo distribuye el Estado sus presupuestos? 
La Universidad y el Eiército,- por" el general Bermüdez de 

^.Caslro. ~ . ' " -
Con la' vocación a nuestro frente de batalla, ptii' don Manuel 

Serrano. ' n - ^ -~, ' ^ 
Exposiciones escolaren, por don I . . Gonzalo Ra la v i a. 

AOObí 
Wf- > XIII de Peñíscola o uno Bastilla voluntaria. 

I M Química en-España. 
E l "tercer tipo" o la "tercera fuerza": , < , 

' E /^mfo de/a CitiíTira, por José Díaz de Villegas, 
' . Curiosidades del Presupueste. 

SEPTIEMBRE: ' 3 
30.000 ¿j- Sindicato ¿50.000? 
Un templo románico destruido a golpes de piqueta. 

- ¿ Médico, conserje, criado para todo? ' 
~ - Sigue la polémica por las recomendaciones: i 

Disciplina, p o r ' J o s é Díaz de Villegas. 
/ , Un prójimo bien cercano: el'hijo dé tu partera. 

Además , en todos los números , un editorial sobre temal /sionales 
y las secciones «Problemas y resoluciones», «Hablan los ^ tros», «Lo 
que decimos nosotros», «Escriben nuestros becarios del-extranjero», «Uni­
versidad y milicia», «Haciéndonos eco»,5 «Problemas de enseñanza», «Uni­
versidad de provincias»,^ «Consultorio profesional», «iLegislación», «Cuentos 
de sopistas», «Universidades extranjeras», «Rinconada de nuestros Colegios 
Mayores», «Kaleidoscopio universi tario», «La mujer en el aula y en eA tra­
bajo», «Haciendo números» , /«Ars Longa. . .» 

P r e c i o : 5 P t a s . 
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